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DRAMÁTICA. 


FAUSTO, 
O  LUCHAS  DEL  BIEN  Y  DEL  MAL. 

Drama  de  magia  en  siete  cuadros,  arreglado  del  original  francés,  ,  por  D.  Vicente  de  Lalama, 
para  representarse  en  Madrid  el  año  de  1861 . 


PERSONAJES. 

Fausto.  Indio  1.' 

Mefistúfelks.  Id.  2." 

Valentín.  Id.  3.° 

Vagner.  Margarita. 

Cascaciruelas.  Sulfuuina. 

Un  ángel.  Una  aldeana. 

Un  aldeano.  Joven  i." 

Un  estudiante.  Id.  2.' 

Una  india. 

Aldeanos,  estudiantes,  soldados,  brujas,  galos,  monos> 
murciélagos,  indios  é  indias,  demonios  ,  sombras  ,  etc- 

CUAURO  PRI.IIERO. 


La  casa  de  Fausto :  puerta  al  fondo  y  laterales ;  estantes  con  retortas' 
crisoles,  etc.;  á  la  izquierda  un  liornillo  ,  donde  habrá  un  crisol  ,  y 
junto  á  él  un  fuelle  ;  en  medio  de  la  escena  uu  sillón  anticuo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Vagner  ,  Cascaciruelas  ;  después  Mefistófeles  ,  bajo 
el  nombre  de  Magnus. 

Vag.  (por  la  izquierda  con  un  libro  en  la  mano.)  Cas- 
caciruelas, Cascaciruelas? 

Cas.  [que  está  junto  al  hornillo  con  un  fuelle  en  la 
maiio.)  Qué  queréis  ,  Sr,  Vagner? 

Vag.   Deja  por  un  liistaiile  tu  fuelle  ,  y  aproxímate. 

Cas.  (acercándose)  Ya  esiny  aquí. 

Vag.  Dime  ,  quién  crees  que  es  más  sabio  de  los  dos, 
el  doctor  Fausto  ,  ó  yo? 

Cas.  Vos  ,  maestro. 

Vag.  y  por  qué  lo  piensas  asi? 

Cas.  Porque  vos  me  lo  habéis  reiietidn  varias  veces. 

Vag.  [incomodado.)  Imbécil!...  Marcha  á  soplar. 

Cas.  Ya  voy  ,  maestro. 

Vag.  {Al  volverse  Casraci>  uelas  para  irse ,  lo  agarra 
Vagner  por  una  oreja.)  lís.^uclia,  zopenco;  no  com- 
prendes que   mientras  el  Sr.  Fausto  pasa  su  vida  es- 


tudiando las  causas  y  los  efectos  ,  en  profundizar  lo 
que  es,  yo  la  paso  investigando  lo  que  no  es? 

Cas.  Ya  io  comprendo  ;  vos  me  lo  decís  ,  y  yo... 

Vag.  Ahora  bien  ;  el  doctor  Fausto  se  ocupa  en  descu- 
brir lo  que  es... 

Cas.  Ya  lu  he  oído! 

Vag.  y  yo,  al  revés,  lo  que  no  e.xiste. 

Cas.  (Qué  pesadez!) 

Vag.  i)e  mudo,  que  soy  infinitamente  más  sabio  que  él. 

Cas.  Todo  eso  es  modestia,  Sr.  Vagner. 

Vag.  [mirándole  con  desprecio  )  tsiúpido!...  La  culpa 
teng.i  yo  en  rebajar  mi  talento  hasla  el  punto  de  ha- 
blar conlígo,  aprendiz  de  soplador!  Veto  á  tus  hor- 
nillos. 

Cas.  Tómale  esa!  Entonces ,  para  qué  me  llamáis?... 

Mef.  [entrando  por  el  fondo  ,  representando  un  an- 
ciano) Es  aquí  donde  mura  el  ductor  Fausto? 

Cas.  [sorprendido.)  Qué?... 

Mi:f.  Que  si  es  esta  la  casa  del  doctor  Fausto? 

Vag.  Sí  ,  señor;  pero  nn  e-tá 

Mef.  Enlonces ,  le  esperaré  [se  sienta  en  el  sillón  qug 
está  en  el  centro  de  la  escena.) 

Vag  Permilid  ,  señor  mió;  ese  es  el  sillón  donde  e 
docior  se  sienta,  y... 

Mef    [con  calma.)  Y  qué? 

Cas.  [incomodado.)  Ese  sitio  no  es  para  vos,  y  os  de- 
béis levanlar  al  momento. 

.Mef.  Que  no  es  ¡lara  mí?  Bien  ,  ven  por  el  sillón  ,  si  te 
parece. 

Cas.  Y^a  se  vé  que  iré.  [se  dirije  á  cojer  el  sillón  por 
detrás  ,  como  queriendo  arrojar  de  él  á  Mefiitójeles; 
tira  del  sillón  .  y  se  queda  con  uno  en  la  mano  ,  y 
Mefistófeles  sentado.  Cascaciruelas  se  manifiesta 
asombrado  ,  y  deja  el  si'lon  á  un  lado  ,  corriendo 
hacia  Vayner.)  Sr    Vagner  ,  Sr.  Vagner! 

Vag.  Qué  quieres,  avestruz? 

Cas.  !Nii  veis  lo  que  hay  allí?  [el  sillón  desaparece.) 

Vag.   Dónde? 

C\s.  Calle  ,  si  ha  desaparecido! 

Vag.   El  qué? 

Cas.  No  sé  ;  tal  vez  sea  una  alucinación  ;  venid,  señor 


Fausto, 


Vagner;  ayudadme  á  levantar  á  ese  viejo  del  sillón  de 
nuestro  itiHestro. 
V*G.  (ó  Me/islófeles.)  Os  hemos  dicho  que  ese  sillón  es 
sagradip  para  iinsotrus,  y  por  lu  lantn...  {ilefistófeles 
saca  reposadamente  una  caja  de  tabaco  y  toma  un 
polvo.) 
Cas.  Ya  que  no  quiere  responder,  toiníd  por  ese  brazo, 
y  yo  por  este  otro  ,  y  echémosle  fui'ia.  (Vagiier  y 
Cascaciruelas  cojen  cada  uno  el  sitlvn  por  un  brazo, 
tiran  ,  y  se  quedan  con  un  sillón  cada  uno  ;  Mefistó- 
ftles  se  levanta.) 

Vag.  {regocijándose.)  Al  fin  le  hice  sallar! 

Cas.  {enseñándole  el  sillón  )  No  fuist-'is  vos ,  sino  vo. 

Vac.  liiibécil,  n»  ves  que  tengo  aquí  el  .-ilion? 

Cas.  y  e^e  niio?  Mirad,  {el  sillón  de  Cascaciruelas  des- 
aparece.) 

Vag.  Dónde  está? 

Cas    Oira  vez!... 

Mef.  Señüres,  qué  significan  esos  gritos?  El  doctor 
Magiius,  llamadii  el  astro  de  Nuremherg,  no  puede 
seniar.-e  en  el  sillón  del  doctor  Fausto? 

Vag.  {respetuosamente.)  Cómo,  seríais  vos?... 

Mef.  Sí,  amigo  mió  ,  el  doctor  Magiius  ,  que  anciano 
ya,  y  próximo  á  bajar  al  sepulcro,  no  ha  querido  mo- 
rir sitl  estrechar  la  mano  á  su  amigo  Fausto  ,  el  sabio 
más  grande  de  Alemania. 

V^c.  Dispensadnos ,  señor ,  que  sin  conoceros  os  ha- 
bremos olfliirlido;  sentaos  aquí ;  sois  muy  digno  de 
ocupar  el  lugar  de  nuestro  maestro,  (se  vuelve  á 
sentar.) 

Cas.  {bajo  á  Vagner.)  (Ha  dicho  que  el  doctor  Fausto 
es  et  mayor  sabio  ;  luego  vos  no  lo  sois?) 

Vac.  (Calla  ,  zoquete  ;  vé  á  tus  hornillos.) 

Cas.  Ya  voy  ,  ya  voy!  (Señor  ,  dónde  se  habrán  metido 
esos  dos  sillones?...) 

Vag.  (ó  Magnus.)  Decidme,  doctor,  creéis  que  la 
ciencia  de  nuestro  maestro  sea  tan  grande? 

Mef.  Por  qué  rae  haces  esa  pregunta? 

Vag.  Porque  yo  me  creo  tan  sabio  como  él! 

Cas.  {acercándose)  Más  ,  muellísimo  más! 

Mef.  (íi  Vagner  )  Según  eso  ,  despreciáis  á  vuestro 
maestrci? 

Vag.  Yo  no  le  desprecio:  lo  único  que  hago  es  apreciar- 
me á  mí  inismo. 

Mef.  Qué  queréis  decir? 

Vag.  Que  con  un  poco  de  estudio,  concluiré  por  hacer 
lo  niismii  que  el  iloclor  Fausto,  mientras  que  él  nun- 
ca hará  lo  ijue  yo  quiero  hacer. 

Cas.  Ya  lo  creo! 

Mef.  y  qué  es? 

Vag.  Ya  sabéis  que  Dios  ha  criado  el  hombre  á  su 
imagen. 

Mef.  Si ;  en  su  orgullo  ,  ios  hombres  creen  en  seme- 
jante cosa. 

Vag.  Pues  bien  ,  yo  quiero  crear  un  ser;  formar  una 
persona  ,  y  darla  la  vida. 

Mef.  {sonrióndose  )  Bien  fácil  es  el  medio. 

\ag.  (/o  mismo.)  Sí ;  pero  el  que  vos  me  indicáis,  ya 
está  demasiado  gastado;  yo  quiero  una  cosa  completa- 
mente original ,  y  debida  csclusivamcnte  á  mí. 

Mef.  Vaya  un  capricho! 

Vag.  Quiero  l'iirmnrla  de  sustancias  combinadas  ;  de  cs- 
i.racios  y  esencias... 

Cas.  Caramba  qué  bueno  estará  eso!  Y  de  qué  sexo 
será?... 

Vag.  Quiero  crear  un  ser  amable,  gracioso,  espiri- 
tual... 

Cas.  íSerá  una  mujer!) 

Vag.   Un  modelo  de  sumisión  .. 

Cas.  (liatonces  ts  un  hombre!) 


Vag.  De  fidelidad!... 

Cas.  (Es  un  perro!) 

Vag.  He  estado  próximo  á  conseguirlo;  pero  en  el  mo- 
mento supremo,  siempre  mella  faltado  alguna  cota. 

Mt.F.  Sí.  Habrá  faltado  el  espíritu? 

Cas.  Eso  csl 

Vag.  Cómo  ,  el  espíritu? 

Mef,  El  alma ,  la  vida  ,  quiero  decir. 

Vag.  Justo;  eso  ha  sido  lo  único  que  le  ha  faltado  á  mi 
creación. 

Mef.  Es  [lOca  cosa!  Con  que  derraméis  en  ese  crisol  el 
contenido  do  este  frasi]iiito  ,  conseguiréis  cuanto  de- 
seáis, {le  dá  un  pomo  que  saca  del  pecho.) 

Vag.   Qué  queréis  decir? 

MbF.  Que  esto  es  cuanto  os  hace  falla. 

Vag.  y  con  solo  e-te  liquido  se  firma  la  vida,  el  alma? 

Mef.  {escuchando)  S¡;  pero  c;  lia,  que  viene  tu  maestro  . 

Vag.  {pasando  á  la  derecha  )  (.Mi  .Maeslrn?  Si  consigo 
mi  intento  ,  no  hay  duda  que  puedo  serlo  suyo  ) 

Fals.  {entrando  cou  un  ramillete  en  la  mano.)  (Señor, 
y  que  lodo  el  poder  de  mi  ciencia  no  ha  de  alcanzar 
á  devolver  á  estas  pobres  flores  un  poco  de  su  perdida 
1  izania!  .  )  {reparando  en  ilefistófeles.)  Qué  veo!  Un 
eslraño  aquí! 

Mef.  Un  amigo;  .Magnus,  vuestro  antiguo  amigo  de 
Nuremherg. 

Faus.  Sed  bien  venido  (ó  Vagttcr  y  Cascaciruelas.) 
Dejainos  solos 

Vag  (Cómo  nos  manda!  Pero  cuando  yo  haya  creado 
mi  ser...) 

Faus.  No  habéis  oido  que  os  vayáis? 

Cas.  Si  ,  ya  nos  vamos. 

Vag.  (á  Cascaciruelas  )  Varaos  ,  obedece. 

Cas  (Si  yo  pudiese  crear  alguna  cosa...!)  {salenpor  la 
derecha.) 

ESCENA  H. 

Fausto  y  Mefistófeles. 

Faus.  {aproximando  una  silla  y  sentándose.)  A  qué 
debo  el  honor  de  que  el  sabio  Magnus  haya  venido  á 
mi  casa? 

Mef.  Sabio!...  Amigo  mió,  démonos  esos  nombres 
cuando  estemos  delante  de  las  gentes  ;  pero  á  solas, 
convengamos  que  los  más  grandes  de  nosotros  son 
muy  pequeños,  y  los  más  sabios  apenas  saben  nada. 

Faus.  Es  cierto  ;  saber  en  que  nada  se  adquiere  ,  es  el 
único  producto  que  dan  lus  estudios  humanos! 

Mef.  Nadie  nos  oye,  y  podemos  hablar  con  entera  fran- 
queza. Qué  habéis  socado  de  consagrar  vuestra  vida 
al  estudio?  Estáis  satisfecho  de  lo  bien  que  habéis  em- 
pleado vuestros  años? 

Faus,  Y  vos? 

Mef.  Qué  lástima  de  tiempo  perdido!  Queremos  pro- 
fundizar los  misterios  de  la  creación... 

Faus.  Y  palidecemos  ante  los  secretos  de  la  naturaleza! 

Mef  y  so  encorbaii  nuestras  espaldas  ,  y  encanece 
nuestro  cabello  sobre  los  libros! 

Faus.  Y  cuando  llega  un  dia  en  que  alzamos  nuestros 
ojos,  todo  ha  cambiado  á  nuestro  alrededer;  el  tiempo 
ha  huido,  llevándose  tras  si  lodos  los  objetos  de  nues- 
tro cariño  ,  lodo  lo  que  os  sonreía  ,  todo  cuanto  ama- 
bais! Enlonces ,  si  nos  ha  qucdndo  un  solo  amigo,  le 
leiidemiis  nuestra  mano  {lo  hace ,  y  M-ifistófeles 
aprieta.)  y  cuántos  recnerdns,  cuánta  dicha  perdid 
esprosa  aquel  mudo'aprelon! 

Mef.  Y  enliiices  exlialimos  del  fondo  de  nuestro  pecho 
un  suspiro  ,  que  pcdrimnos  traducir  perfectamente 
por  :  iiQué  ■^e  h.i  hecho  de  mi  juventud?» 

Faus.  V  cuando  escuchamos  á  través  de  los  perfumados 


ó  luchas  del  bien  j  del  mal. 


rosales  ,  j  bajo  los  gigantescos  tilo^  tM  linsque,  las 
paliibras  de  amor  que  se  cruzan  ,  los  liulces  tnirabres 
que  se  dan  y  los  apasionados  ósculos  que  se  cambian, 
entonces  nos  preguntamos  con  un  d«lor  inteusu:  aQué 
se  hiio  nuestro  coihzoii?» 

Uef.  Ob!  Si;  el  estudio  nos  guarda  un  fruto  bien  amar- 
go,  míe  >e  llama  decepción! 

FiDS.  (levantándose  y  pasando  á  la  izquierda  )  Esa 
ha  sido  mi  falla!  Cien  veces  me  lu  lii  ailvertido  el  cie- 
lo, y  otras  tantas  he  cerrado  mis  oídos  á  sus  adver- 
tencias. 

Mef.  (con  ironía  )  Ji'i!...  já!...  Con  que  el  cielo  os  lia 
hablado?...  (levantándose)  Salud  al  elegido  del  Se- 
ñor!... ¡1 

Faus.  (severamente)  No  os  moféis  ,  doctor;  Dios  habí. 
á  lüdns  los  mortales,  aun  cuando  en  diferente  lengua 
je;  al  soldado,  el  Dius  de  las  batallas  le  liace  oir  su 
acento  por  medio  de  las  trompas  de  guerra;  al  poeta, 
en  sus  lluras  de  é.-lasis,  una  voz  dulce  ,  misteriusa, 
derrama  la  inspiración  en  su  pensamiento,  le  Imbla  »n 
el  murmullo  de  las  fuentes,  en  el  aroma  de  las  flores, 
y  en  el  cántico  de  las  aves.  Yo  ,  encerrado  en  mi  la- 
boratorio, absorto  en  el  estudio  y  durante  mis  años 
juveniles  ,  eran  las  campanas  áe  la  Iglesia  las  que  me 
hablaban.  No  os  sonriáis,  doctor;  escucliaha  mil  acen- 
tos celestiales  ,  mezclados  con  el  sonido  del  bronce  ,  y 
cada  domingo  me  decian  •  «Salud,  salud  á  la  prima- 
vera de  la  vida  ;  e-ta  es  la  época  de  las  sonrisas  ,  de 
los  placeres  y  de  los  amores;  es  el  tiempo  de  las  unio- 
nes santas;  ven,  ven  á  rezar,  y  ven  á  amar  también.)) 
Pero  yo  permanecía  quieto  en  nii  estudiu!  Después 
llegué  á  Id  eilad  maduia,  y  volvi  á  escuchar  la  vnz 
que  me  decia:  «Esta  es  la  época  en  que  el  árhid  dá 
sus  frutos,  y  la  edad  en  que  el  hombre  es  padre  y  es- 
poso; abandona  tus  estériles  estudios  ,  y  prepárale  los 
goces  infinitos  de  la  familia  para  tus  últimos  dias!»  Y 
yo  no  los  escuchaba  ,  y  seguía  trabajando.  Después 
vino  la  vejez  ,  y  aunque  he  vivido  en  la  misma  casa, 
la  Iglesia  está  cercana,  no  he  vuelto  á  oir  aquel  as  vo- 
ces queridis  que  no  quise  escuchar;  sifi  duda  las 
campanas  no  tienen  eco  nara  mi. 

Mef.  Tenéis  razón  ;  el  amor,  la  riqueza  y  el  placer,  son 
tesoros  que  nosotros  desconocemos. 

Faus.  Hemos  emprendido  una  senda  torcida  ,  y  nuestra 
vida  está  espirando  ya! 

Mef.  (con  fuerza  )  Pues  volvamos  á  comenzarla,  (le- 
vantándose.) 

Faus.  (con  dolor.)  A  comenzarla! 

Mef.  Sí,  volvamos  á  ser  jóvenes. 

Faus.  Q  lé  queréis  decir? 

Mef.  La  verdad.  Nada  muere  en  la  naturaleza  ;  el  dia 
que  acaba  cnn  el  crepúsculo  ,  reaparece  con  la  auro- 
ra; el  árbol  que  pierde  su  último  fruto,  vuelve  á  bro- 
tarlo al  año  siguieiile  ;  las  ll'ires  ,  las  pl.inins  ,  todo  se 
rejuvenece  (set'ialando  el  ranw  que  Fausto  ha  deja- 
do sobre  lamesa.)  Veis  oslas  flores  ,  que  eslán  mar- 
cliilas  hace  niuclius  dias?  Pues  van  á  recobrar  toda 
su  belleza...  O-s  rei>?.  .  Y  si  os  dijese  que  llegará  un 
día,  en  que  la  palabra  se  podrá  trasmitir  de  un  polo  al 
otro  con  la  rapidez  del  relámpago  ;  si  os  digo  que  lle- 
gará un  dia  en  que  el  a^iua  ,  a|ilicaila  por  el  Inlento 
del  hombre  á  un  uso  particular,  furmará  un  medio  de 
locomoción  ,  para  el  cual  será  inútil  la  fuerza  animal, 
empleada  hasia  aliora  ;  si  os  hablo  de  un  poiler  sobre- 
nalural  ,  capaz  de  adormecer  con  un  gesto  ,  de  dus- 
perlHr  ron  una  mirad  i  ,  os  reiréis  y  me  tendréis  pur 
loco!...  Pues  bien  ,  este  fluido  viviente  que  me  anima 
puedo  Irssinilirlo  por  el  suplo,  por  el  contado,  por  la 
volunliid  á  cualquier  olio  objelo.  {movimiento  de 
Fausto.)  No  lo  ¡.reeis?...  (se  ditije  al  ramo  ,  lo  coje  y 


se  lo  rnseña  d  Fausto  ,   fresco  ,  como  si  las  flores  it 

acabasen  de  co\er.)  Mirad . 

Faus.  (sorpreiidido.)  Es  verdad!...  Esees  un  milagro 
que  no  me  sorprende  ,  porque  conozco  un  sabio  qii« 
lii  hecho  milagros  más  sublimes  que  esos. 

Mef.   y  qjiéii  e^? 

Fals.  (prese ntánilole  la  Btblia.)  Xmú  eslán  consigna- 
diis;  abridlo  ,  y  veréis  cómo  los  ciegos  ven  ,  oyen  los 
Mirdos  y  andan  los  paralíticos ;  leedlo  ,  y  veréis  los 
muertos  ,  que  abandonan  su  sepulcro  llenos  de  vida. 
Tomad. 

Mef.  Venga,  (va  á  tomarlo  ,  y  aparta  la  mano  dando 
un  grito.)  Qué  libro  es  ese? 

Faus.  Este  libro  es  la  Biblia  ,  y  tú  eres  Satanás!  (st 
acerca  á  Mefislófeles  con  la  Biblia  abierta  ,  y  des- 
aparece la  peluca  y  el  traje  que  lleva  Mefistófeks, 
quedando  convertido  en  un  joven.)  Fuera  de  aquí, 
condeiiadii  ,  fuera  de  aquí. 

Mef.  Migníficol  Maestro  ,  me  has  adivinado. 

Faus.  Ya  te  ha  dicho  que  te  vayas. 

Mef.  Me  tienes  miedo? 

Faus.  Miedo!.  .  Puedes  quedarle. 

Mef.  Graciis. 

Faus.  Cómo  te  llamas? 

Mef.  Melistófeles. 

Faus.  Metisiófele.-!...  Ocupas  un  lugar  muy  distinguid» 
en  las  regiones  infernales. 

MtF.  (senióndose.)  Hablemos  un  poco. 

Faus.  Es  inútil ;  ya  sé  lo  que  me  VaS  á  decir:  que  en 
cambio  de  un  servicio  que  me  hagas,  le  entregue  raí 
almii? 

Mef.  Qué  medio  tan  antiguo  has  buscado,  mi  querido 
doctiir!  Soy  acaso  algún  demonio  vulgar?  Dónde  e.stáa 
mis  alas,  mis  cuernos  y  mi  cola?  No  soy  el  diablo  del 
sábado  ,  tal  como  lo  retratan  los  autores  en  sus  escri- 
tos ;  soy  el  diablo  fino  y  elegante,  que  trata  de  sus 
negocios  con  la  mejor  buena  fé  del  mundo. 

Faus.  Esplícate. 

Mef.  Mira:  entre  nosotros  no  mediará  pacto  ni  firma  de 
ninguna  especie  ;  yo  í«  daré  los  plaecres  de  la  juven 
lud,  la  riqueza,  el  poder.  Si  de  la  juventud  lomas 
todo  lo  bueno  ,  santo  y  puro  que  tiene  ;  si  en  la  ri- 
queza encuentras  la  caridad  ,  y  en  el  poder  la  gloria, 
de  qué  nos  servirla  un  contr.itu  firmado  ,  si  tu  nueva 
conducta  invalidaba  aquel?  Pero  si,  como  creo,  el 
hoiniíre  no  es  más  que  una  miserable  criatura,  que 
tiene  ojos  que  no  ven  ,  y  oidos  que  no  oyen ;  si  la  sa- 
via de  la  juventud  que  vá  á  correr  por  tus  venas  solo 
enciende  liis  m.ilas  pasiones  y  los  deseos  impuros,  tú 
mismii  te  condenarás. 

Faus.  Comprendo  tus  intenciones ,  y  rehuso  cuanto 
pueilas  ofrecerme. 

Mkf    Qué  dices? 

Faus.  Que  rehuso. 

Mef    No  quieres  la  belleza? 

Faus.   No. 

Mef.  Rehusas  la  juventud? 

Faus.  Si. 

Mef.  No  quieres  ser  amado? 

Faus.  Amadu!...  Espera. 

Mef    Amado  por  lodasaquellas  á  quienes  tú  adores? 

Faus.  Cállate. 

MhK.  Colmado  de  riquezas. 

Faus.  Que  calles   te  he  dicho! 

Mef.  Halagado  per  li  gloria,   adorado  por  las  mujeresT 

Faus.  I)é¡nine!...  Per.,  no:  habla,  habla  todavía. 

Mef.  (Goncuvamus.)  Acepta  ,  Fausto  ,  acepta;  di  una 
palabra,  v  verás  á  tus  pies  las  almas  más  activas  ,  10- 
corazories'más  tiernos.  Acepta,  y  escoje  tus  amores 
entre  las  más  lindas  mujeres   (se  oyen  las  campamt 


Fansto, 


íocnr  á  ¡a  oración;  en  esíe  momento  aparecen  en  el 
fondo  ¡envucllos  enlre  nubes ,  lanis  ánydes ,  y  uno 
de  ellos  se  adelanta  hacia  Fauslo  ,  jiemianeciciido 
todo  invisible  para  ellos.) 

Faus.  Silencio  ,  iiiiildilo  ,  silencio!  Vuelven  á  sonar  bí 
campanas  y  \as  voces  inislerioas  ;  no  las  escuchas?... 

Ángel.  Salud  á  la  aüciaiiidad  ;  salud  al  hombre  que  en 
su  larga  carrera  lia  podido  dcniinar  sus  pasiones;  al 
hombre  que,  Tiias  tuerte  Que  el  demonio  ,  ha  sabido 
resislirsus  seducciones;  porque  llene  puesta  en  Dns 
su  coiiíiai;Za ;  salud  al  anciano  que,  [lóxinio  á  la  tum- 
ba ,  rehusa  con  desden  ios  tesoros  de  la  tierra  ,  y  vá 
á  repisar  tranquilo  en  su  ió  ,  para  despertar  respian- 
decienle  en  la  eternidad!...  (vuelve  á  oír^c  una  mú- 
sica dulce,  y  desaparecen  los  angeles  ,  quedando  la 
pared  como  estaba.  Fausto  permanece  inmóvil;  des- 
pués levanta  la  cabeza  y  re], ara  en  Mefistófeles.) 

Fai'5.  Vele  ,  no  has  oiilnV  Marcha  ,  maldito! 

Mef.  Obedezco;  pero  en  cualquier  ocas ii  n  que  me  lla- 
mes, me  tendrás  á  tu  disposición,  (desaparece  por  el 
escotillón.) 

Faus.  Voces  santas,  mi  corazón  os  ha  escuchado,  y  voy 
á  rezar  ¡i  la  casa  de  Dios!  (váse  Fausto  per  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

VaCiNER    y    CASC.tCIRLELAS. 

Cas.  (en  la  puerta  izquierda.)  Ya  se  ha  marchado; 
salió. 

Vag.  Al  fin  varnos  á  ver  el  resultado  de  este  elixir. 
Anda  pronto  ;  el  fuelle  y  el  crisol. 

Cas.  Ya  está. 

Vag.  Mi  corazón  late  de  placer  al  solo  pensar  que  habrá 
un  ser  que  ,  creado  por  mí ,  me  deba  la  vida! 

CsA.  Y  qué  parte  me  daréis,  ya  que  he  soplado  el  fuego 
en  que  se  ha  cocido  tan  sublime  obra? 

V.AG.  Ha^  puesto  en  el  crisol  todos  los  ingredientes  que 
le  dije? 

Cas.  Si ,  señor;  el  corazón  de  una  tórtola;  la  hiél  de  una 
paloma  ;  almívar... 

Vac.  Quiero  (}ue  sea  muy  dulce,  sumisa  y  tierna... 

Cas.  (¡uedareis  contento  con  vuestra  obra  !  Será  la 
Reina?... 

Vag.  No;  quiero  sea  mi  esclava. 

Cas.  Bien    lo  mismo  dá. 

Vag.  (mií-aníio  e/ crí'íü/.)  Ya  comienza  á  hervir;  vivo, 
Caseaeii  oelus  ,  sopla  (saca  el  pomo  que  le  dio  Mefis- 
tófeles.) Siipla  sin  dejarlo. 

Cas.  Ya  soplo,  señor. 

Vag.  a  la  una  ,  á  las  dos,  á  las  tres!  (vierte el  conteni- 
do del  frasco  en  el  cri.>ivl ;  U7ia  delonaiion  resuena; 
cofíi  los  dos  al  suelo  dando  gritos  ;  el  crisol  salta 
hecho  pedazos ,  y  del  hornillo  sale  Sulfurtna,  que 
mira  á  su  alrededor  con  sorpresa ,  y  después  corre 
de  un  lado  al  otro.) 

ESCENA   IV. 

Dichos  y  SULFIIRTNA. 

Vac.  (levantando  la  cabeza.)  Cascaciruelas ,  Cascaci- 
ruelas? 

Cas.  (con  acento  dolorido.)  Señor! 

Vag.  Lo  he  conseguido? 

Cas.  Lo  que  habéis  conseguido  ,  es  romperme  tres  cos- 
tillas. 

Vag.  (mirando  á  Sulfurina.)  Qué  veo?  Mira,  mi  obra 
está  concluida!...  (á  Cascaciruelas.)  Hú  ahí  mi  es- 
clava. 

Cas.  Calle,  pues  es  verdad! 

Vag.  Es  maciio,  ó  hembra? 


Cas.  No  lo  fé.  (se  aproxima  á  Sulfurina  ,  que  le  da  u» 
pescozón.)  Veamos...  Cutrniquiquis!  Qué  puños  tie- 
ne! Si  parece  un  elefunic  ,  maestro! 

Vag.  (mirándola.)  No,  no  la  has  viato  bien. 

Cas    l'ero  la  he  sentido  ,  maestro. 

Vag  Es  una  mujer,  una  hermosa  mujer!  (llamándola.) 
Esclava,  mi  linda  esclava!  (Sulfurina  le  mira  sin 
responderle.)  Dios  mió!   Si  la   liaíiié  hecho  muda?... 

Cas.  Al  contrario,  señor;  una  mujer  que  no  habla  es  un 
tesoro!  Doña  e^clavita,dice  mi  amo  que  si  sois  muda? 

Sil.   (ron  sequedad  )  No. 

Vag.  Ha  hablado! 

Cas.  Si ;  pero  no  me  parece  tan  perfecta  como  decís. 

SuL.  Quién  me  ha  airojario  en  esle  mondo? 

Vag.  Yo,  hija  mia  ;  yo,  que  te  he  formado  para  que 
seas  mi  esclava. 

Cas.  (con  pelular.cia.)  Nosotros,  caramelito;  ncsotro» 
os  bemis  formado,  para  que  seáis  nuestra  esclava. 

Sil.  Quién  me  ha  Iraido  aquí?  Qué  (bjotos  son  estos 
que  me  rodeni  ?  Quién  sois  vo.^oiros? 

Vag.  Jél...  jé!...  je!.,  (á  Cascaciruelas.)  Oyes  lo  quo 
me  pregunta?...  (á  Sulfurina.)  Esclava,  nosotros  so- 
mos hombres! 

Cas.  Sí  ,  palomita  ;  hombres,  y  muy  lindos;  no  es  ver- 
dad, Sr.  Vagner? 

SuL.  Hombres!  Entonces  ,  sois  muy  feos. 

Cas.  Maestro  ,  dice  que  sois  feo!  Es  graciosa  la  mu- 
chacha! 

V.\c.  Eso  consiste  en  que  no  tiene  formado  el  gusto. 

SuL.  Quicio  salir  de  aquí. 

Vag.  Ya  saldrás,  ya  saldrás! 

Sll.  (impaciente.)  No  le  digo  que  quiero  salir? 

Vag    Déjame  que  te  ccnlen;ple  ,  que  te  admire!... 

Sll.  Condúceme  al  instante. 

Vag.  (á  Cascaciruelas.)  No  ves  cuánta  amabilidad?... 

Cas.  (coíi  ironía.)  Oh!...  Muchísima!... 

Sil.  Vamos,  pronto. 

Vac.  Al  instanie  voy  á  complacerle ,  dulce  esclava  mia! 
(á  Ca^capiruelas ,  que  se  rie.)  Ves  como  soy  más  sa- 
bio que  el  doctor  Fausto  ,  cuando  he  croado  estr.  es- 
clava lai»  dócil  y  obediente? 

Cas.  (mirándole  con  desprecio.)  Sabio  él!...  Insensato! 
Cuando  todo  lo  debe  á  mi  fuelle!... 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 
CUADRO  SEGLi^DO. 


El  icalro  re  presenta  una  plaza;  j  la  izquierda  la  puerta  de  una  iglesia, 
y  i  la  dorerlia  la  de  una  taberna  6  büdi't'on;  en  el  centro  un  banco 
de  piedra. 

ESCENA  PRIMERA. 

MiiFtsTÓFELEs  y  Sui.FiiRtiVA ;  aldeonos  de  ambos  sexos; 
estudiantes ,  soldados  y  gente  del  pueblo  que  tran- 
.ñta  en  todas  direcciones. 

Albeano.  (á  oíro.s.)  Y  vosotros,  donde  vais? 

Aldeana.  Nos  vamos  á  ctisa. 

Aldeano.  Entonces,  adiós ,  .Marta  y  Luisa,  hasta  ma- 
ñana. 

Aldeana.  No  te  retires  tan  temprano;  vente  cor.  nos- 
otros. 

Estudiante,  (á  otro.)  Sigumns  á  estas  muchacha»,  que 
Foii  muy  lindas.  (Sulfurina  sale  perseguida  por  Me- 
fistófeles, que  vá  vestido  de  estudiante.) 

Mef.  Sulfurina!...  Sulfurina,  por  qué  corres  así? 

SuL.  Y  tú,  por  qué  inn  persigues? 


ó  lii«>has  del  bien  y  del  mal. 


S 


Mef.  Porque  te  onnientro  muy  liinlii,  y  me  gii«las. 

SuL.  Linda!...  Es  U  primera  vez  que  pniiuiiiciaii  tiis 
labios  íemejaule  palabra  ,  la  cual  no  le  se  lia  ocur- 
rido, ni  desdo  que  esloy  sobre  la  tierra,  ni  abajo  en 
nuestro  reino. 

Mef.  Es  que  en  el  infierno  no  aparecías  á  mis  ojos  tan 
lierniosa,  como  aqui  lo  estás. 

Sup.  (con  coquetería  )  De  vera?! 

Mkf.  Eslás  tan  encantadora,  que  tu  aspecto  me  em- 
briaf;:i;  ven,  déjame  que  lo  mire! 

SuL.  No  sé  qué  gozo  esperimento  id  oirte  hablar  de  tin 
modo  tan  nuevo  para  mi. 

Mef.  Sí,  tu  acento  dulce  y  encantador  penetra  en  mi 
corazón,  y  tus  miradas  liieren  mis  ojos  cual  fi  fue>cn 
de  fuego."  Déjame  que  estreche  tu  mano  entre  las 
niias;  que  mis  (jos  se  fijen  en  los  lujos,  y  que  tu 
aliento  acaricie  mi  roslm!  (va  á  abrazarla,  y  una 
llama  que  sale  del  suelo  los  hace  retroceder,  lauzan- 
río  Jin  finio  de  dolor.) 

Si'L.  A\!  ^^Hié  horrible  fuego! 

Mef.  Mi  corazón  se  abrasa  á  su  contacto! 

Si;l.  Qué  locos  somos!...  S^fiamos  con  el  amor! 

Mef.  Cuando  el  amor  es  un  fiulo  divino  que  Dios  reser- 
va para  sus  criaturas,  y  que  á  nosotros,  los  condefia- 
dos,  nos  prohibe  tocar! 

Six.  Por  un  momento  de  olvido  cuánto  nos  ha  cas- 
ligado! 

Mef.  Su  poder  es  grande,  y  no  tenemos  más  que  doblar 
la  cabeza  delanle  de  él!  En  cambio,  es  preciso  que  los 
hombres  l;i  doblen  delante  de  nosotros;  es  menester 
que  d  más  sabio  renuncie  de  su  ley. 

Si'L.   I'uedo  servirle  en  algo? 

Mef.  Si,  pero  no  íerás  tú  á  quien  yo  arroje  en  su  ca- 
mino. 

SuL.  Pues  quién? 

Mef.   Margarita. 

SuL.  Margarita!...  El  candor  y  la  pureza!... 

Mef  Ella  trastornará  mejor  que  tú  t- 1  alma  del  anciano; 
ya  he  preparado  su  espíritu,  y  duraule  el  sueño  ho 
hecho  latir  su  corazón. 

SuL.  Por  él? 

Mef.  Sí;  quiero  que  la  vea,  que  lo  escuche  de  su  boca, 
y  entonces  veremos  si  no  me  pide  el  doctor  la  ju- 
ventud. 

SuL.  En  cambio  quiero  pedirte  una  gracia. 

Mef.  Qué  me  pedirás  que  no  te  conceda?  Habla. 

Sil.  Que  me  dejes  escarmentar,  ó  diverlirme,  como 
mejor  me  parezca,  con  esos  imbéciles  que  me  creen 
su  esclava. 

Mef.  Conceiiido.  Mira,  aquí  los  tienes,  (mirando  hacia 
la  izquierda) 

SuL.  Si,  ellos  son. 

ESCEiNA  II. 

Dichos,  Vagner  y  Cascaciruelas. 

Vag.  Señor,  dónde  estará  mi  esclava? 

Cas.  (reparando  en  el  banco.)  Uf!  Qué  molido  vengo! 

Gracias  á  Dios  que  encuentro  dónde  sentarme!  (se  vá 

á  sentar,  y  el  banco  cambia  de  sitio,  y  cae  al  suelo.) 

Ay!...  Ay!... 
Sül.'t/Mff.  Já!...  Já!  ..  Já! 
Cas.  Calle!  (reparando  en  ellos,   y  yendo  á  ¡Vagner.) 

Señor  Vagner,  señor  Vagner,  ahí  está  vuestra  esclava. 
Vag.   Es  vprdad! 
Cas.  y  hablando  con  un  joven. 
\ag.  (ó  Stdfurina.)  Oyes,  esclavita  de  mi  alma,  qué 

liaros  aqni? 
StL.  Y  á  ti,  qué  te  importa? 
Cas.  (Sopla!...) 


Vac.  a  mí,  hija  mía ;  me  importa;  me  importa  mucho. 

MtF.  Sabéis,  Señor  Vagner,  que  sois  más  exigente  que 
el  Divino  Criador?  (l'a.icaciruelas  va  á  sentarse  en  el 
banco,  y  se  repite  el  mismo  jutyo  varias  veces.) 

Vag  (Sabe  mi  uoinbre.)  Y  decidme,  joven,  por  qué 
soy  más  exigente?... 

Cas.  Diablo  de  banco!  O  corre  él  ó  yo  lomo  mal  la  dis- 
tancia. 

Mef.  Dios  ha  dejado  á  sus  criaturas  el  libre  albedrio,  y 
ha  dicho  al  hooibre:  usé  libre.» 

Vag.  ai  hombre,  concedido;  pero  no  á  la  mujer! 

Cas.  Niego  que  al  hombre  le  haya  dicho  «sé  libre.» 

SiiL.  Por  qué? 

Cas.  Ola,  me  preguntáis  por  qué,  vos  que  sois  nuestra 
esclaya?  No  quiero  contestaros. 

Sil.  (apretándole  el  brazo  con  fuerza.)  Pot  qué,  ca- 
mueso, pur  qué? 

Cas.  Ay!...  Ay!  ..  (Canastos,  y  que  manazas  tiene!...) 
Allá  voy!...  Allá  vo)!.,.  Dulcísima  y  amabílisima  es- 
clava! 

Vag.  Vamos,  no  ves  que  lo  desea  Sulfurína? 

Cas.  Si,  ja  se  me  ha  insinu;ido  con  una  bru...  digo  con 
una  finura!  He  dicho  que  negaba  esa  libertad,  porque 
si  yo  quisiera  c-nverlirme  cu  alguna  cosa,  así...,  por 
e|en!plo,  en...    • 

Vag.  Asno?..  (Cascaciruelas  se  convierte  en  borrico, 
teniendo  de  este  la  cabeza  ú  orejas  y  la  cola,  quedán- 
dose parado  delante  de  Vayner.) 

Cas.  Giacias,  nouslro! 

Vag.  (mnondo  á  t  ascaciruelas .)  Pobre  Cai-caciruelas! 
De  dónde  te  lan  Síiliilo  las  oieja.,  y  la  cola? 

Cas.  (tentándose.)  Es  cierto!  Pues  no  tengo  malos  apén- 
dices! (¡lor  la  cota.)  Digo,  y  este,  sobre  todo! 

Vag.  Con  eso  tienes  para  espantar  ¡as  moscas! 

Mef.  (mirando  á  la  derecha  y  á  Sulfurína.)  Sulfurína 
ido?,  que  veo  venir  al  doctor. 

Sol.  (á  Vagner.)  Escucha,-  quiero  que  me  lleves  i 
paseo. 

Vag.  Con  sumo  gusto;  vamos  esclava. 

SuL.  Es  que  no  quiero  ir  á  pié. 

Cas.  Pues  en  dónde  quieres  ir,  ídolo  mío? 

Six.  En  ese  carruaje,  (el  banco  se  trosforma  en  unco- 
che  antiguo,  al  que  está  engancfiado  Cascaciruelas.) 

Vag  Qué  ocurrencia!  Y  quién  tirará  de  él?  (Sulfurína 
entra  en  el  coche  y  cierra.) 

SuL.  Aquese  asno,  (echa  á  andar  el  coche,  tirando  d$ 
él  Cascaciruelas,  á  quien  arrea  Vagner.) 

Vag.  Anda,  borneo. 

Cas.  Pobrccito  de  mí,  que  me  moléis  á  palos!  (vánst 
por  la  izquierda.) 

Mef.  (mirando  por  la  derecha,  y  después  á  la  izquier- 
da.) Por  allí  viene  Fausto,  y  por  aquí  Margarita;  bra- 
vo! Prepararemos  nuestras  redes. 

ESCENA  ni. 

Fausto,  Margarita  y  Mefistófeles. 

Faus.  Creo  que  es  tarde,  y  se  habrá  concluido  la  ora- 
ción. 

Mef.  (colocándose  detras  de  Margarita.)  No  corráis 
tanto,  encantadora  niña. 

Mar.  Dejadme,  joven;  dejadme! 

Mef.  Olí!  No  he  de  dejaros,  hasta  que  no  me  hayáis  es- 
cuchado cuánto  os  amo! 

Mar    Os  he  dicho  que  me  dejéis! 

Mef  Vana  esperanza  !  HabeiS  de  oírme  hasta  el  fin! 
(quiere  cajería  por  la  cintura,  pero  Margarita  se  rg- 
fugia  al  lado  de  Fausto.) 

Mar.   Deftíiidedme,  señor. 


9  Fausto, 

Faus.  Üue  leiiois,  bella  iiifi;!?  (á  Mefisláfeks.)  [)ele  neos, 
joven. 

MíP.  (conresp«ío)  PeHnnadme,  sabio  doctnr ,  y  vos 
también,  señoril»  ..  (Ya  lus  tengo  frente  á  frente;  na 
se  me  escalparán!)  (.se  ínarc/ia  Tpor  la  derecha ,  des- 
pués de  haberlos  saludado  otra  vez  ) 

ESCENA  IV. 
Fausto  y  Margarita. 
Mar.  Gracias  por  vuestra  protección,  caballero. 
Faus.  Eso  no  las  merece. 
Mar.  Tenia  ese  hombre  un  no  sé  qué  de  siniestro,  i]ue 

me  hacía  dañ'i! 
Faus.  Os  h;i  asustado? 

Mar.  Si;  al  contrario  que  vos,  á  cuyo  lado  me  encuen- 
tro perfectamente.  Con  que  asi,  os  repito  las  gracias, 
■  y  con  vuesiM  permiso.  . 
Faus.  0,s  vais  ya?.  .  Por  qué  abandonarme  tan  pronto?... 
Mar.  Tenéis  nlgn  que  decir(ne? 
Faus.  {después  de  una  ligera  pausa.)  Si, 
Mar.  li.bl.id. 
Faus.  Ci5mo  05  llamáis? 
Mar    Margarita. 
Kaus.  Tienes  parientes? 

Mar    Nida  más  que  una  madre,  que  ya  ra;  estará  espe- 
rando. 
Faus.  Pjra  qué? 

Mar.  Comí  somos  pobres,  y  mi  madre  es  anciana,  ten- 
go ni'cesidad  de  ocuparme  en  la-s  faenas  de  la  casa. 
Faus.  No  tenéis  criadi? 

Mar.  No  señor,  somos  pobres;  mi  padre  nos  dejó  al  mo- 
rir la  casita  en  que  vivimos.  Y  mi  hermano  Valentín 
sirve  en  uno  de  los  tercios  de  Italia;  por  mmera  que 
tengo  que  hacer  todas  las  cosas  de  la  casa,  para  ali- 
viar á  mi  madre  del  trabajo. 
Faus.  Sus  uu  ángel! 

Mar.  Nada  de  eso,  no  soy  nada  más  que  una  pobre  jo- 
ven, cuyo  lenguaje  os  Inrá  sonreír  d;  lislima. 
Faus.  H.iv  en  la  purera  de  vuestra  mirali,  en  la  casta 
belleza  de  vuestro  semblante,  un  encamo  tan  irresis- 
tible que  pirece  que  Dios  ha  reunido  en  vos  todos  los 
dones  mas  preciosos.   Se  «s  vé  y  se  os  admira!  H» - 
blais  y  se  os  ama!  {nurante  estas  úUinis  palabras 
Mnryarita  se  ha  cubierto  con  las  manos.) 
Mar.  Ali!  C  iniiniu  I,  c  mii  luid! 
Faus.  f^or  qué  ocultáis  el  rostro? 
Mar.  Porqiiatoque  me  decís  creí  haberlo  essuchado 

en  mis  sueños! 
Faus.  En  vuestro  sueño! 

Mar.  y  cierro  los  ojos  para  ene vntrar  las  ficciones  del 
que  me  hablaba  a-í;  no  veia  su  rostro,  pero  su  voz  era 
la  misma! 
Faus.   Era  mi  voz?  . 
Mar.  Sí;  y  ahora  veo  que  sus  oj  is  erin  los  mismos  que 

los  vuestros,  y  lodo,  todo  se  pareiiia  á  vos. 
Faus.  Qué  deci>? 

Mar    U  '■'  ^''  "'  l'íif^cia  completamente. 
Faus.  {con  aleijria.)  De  voras? 
.Mar.  Pero  era  más  jcíven! 
Faus    {con  tristeza.)  Más  joven! 
.Mar.  Tenéis  aigiiii  liii»? 
Faus.  (con  dolor.)  Un  lujo! 
MiR.  Sm  duda  habrá  sido  él  á  quien  he  visto  en  mi 

sueñ"! 
Faus.  (Est'>yloco!...OIvidabamisaños!)  KiWoi  (lleván- 
dola de  la  mano  hacia  la  izquierda);  no  quiero  de- 
teneros más. 
Mar.  Ailiiis,  señor;  pero  tenéis  un  lii]n.  no  es  verdad? 
Faus.  Adiós,    liiju  mia,  adiós  {vase  Margarita  por  la 
derecha.) 


ESCENA   V. 

Fausto,  después  Mefistófeles. 
Faus.  {mirándola  tristemente)  Un  hijo!...   Es  decir, 

que  me  amaría  si  fuese  joven?... 
Mef.  {saliendo  por  la  izquierda.)  Qué  quieras  ,  Maes- 
■   tro? 

Faus.  Eres  tú?.  .  Pues  bien,  quiero  la  juventud  . 
Mef.  La  juventud  y  el  amor?...  Sigúeme. 
Faus.  Oóude? 
Mkf.  a  la  selva  negra. 
Faus.  Vamos  allá. 

FIN  DEL  CUADRO  TERCEHO.      . 
CU.-VORO  TERCERO, 


Un  sitio  ruinoso  en  medio  de  la  selv»  negr».  En  el  centro  uia  prin 
caverna,  en  la  que  hay  una  oliimcnea  coa  fuego  rauy  vivo.  El  teatro 
está  débilmente  iluminado. 

ESCENA  PRIMERA. 
SuLFURiNA  en  traje  de  hechicera,  y  sus  compañeras  lo 
mismo,  danzan  y  bailai  alrededor  de  la  hoguera. 
Coro. 
Bailemos  hijas 
de  Satanás, 
que  al  (in  la  noche 
comienza  y.i; 
prnnlo  el  infierno 
presa  tendrá, 
que  el  doctnr  Fausto 
nuestro  será  . 
{Después  del  coro  de^apirecen  toi¡s,  á  la  entrada  de 
Vagner  y  Cascaciruelas .) 

ESCENA  II. 
Vagner  y  Cascaciruelas,  en  su  estaio  natural. 

Cas    Dónde  estamos,  señor? 

Vac.  Li  sé  yo  acaso?  Pregúntaselo  á  mi  esclava,  que  es 
la  que  nos  ha  traído  h  ista  aquí. 

Cas.  Tiriiili  yo  de  aquel  inilJito  coche,  y  moliéndome 
las  costillas  á  palos! 

Vag.  Qjién  hibia  d;  creer,  Cascacifuelitas  de  mí  alma  , 
qae  te  hal)ieso5  convert¡di>  en  burro? 

Cas.  {mirando  á  to  lis  partes  )  Sibíis,  maestro,  que  no 
me  parece  esle  ^ilii)  ile  muv  buen  agüero? 

Vag.  Cilla,  cobarl  m;  crees  Ift  que  hiy  nada  en  el  mun- 
do que  pueda  asustarme?  (en  esíc  momento  una  por- 
ción d'.  mHrciéhqoi  rodean  á  lis  dos,  batiendo  sus 
alas  1/  dando  saltos.) 

Cvs.  Ay!  ..  Aj!...  S.'ñor...  qué  es  esto? 

V*G.  No  ..  no...  lo...  sé...  {temblando.) 

Cas.  Calla!  Pues  si  son  muroio'aguiío-!  ..  B-ienas  no- 
ches, señores!...  Sen  ir  Vagner,  mirad,  quegrandeci- 
tos  son!... 

Un  J^lURCll£l.^co.  Cilla,  imbécil!...  {conviz  bronca.) 

Cas.  {dtndo  un  salVj.)  Ave-maría  jiurisima!.. .  (i  los 
murciélagos.)  S)  loics,  no  hiv  que  ini-omodarse! . . . 
Usiñdrts  dispensen;  creí  nue  hiblaba  con  unos  pájaros. 
(desaparecen  los  murciélagos.)  Qué  leñéis,  señor; 
leintiljís?...  Pues  qué  se  ha  hecho  .le  vuestro  valor?... 
Mirad,  mirad,  nue  animalitos  tan  lindo-!  (inirunio  ó 
tolo'i  la'hs  )  Tona,  luios  ya  se  han  ido!  Qoé  poco 
aleiiiiis  s'Mi!  (ios  sombras  cruzjn  por  las  ruinas  de 
la  derecha  ) 

Vag  Cis.  .  Gis...  Cascaciruelas...  mi...  ra.  {señalán- 
doselas.) 


Cas.  Uf!...  (volviéndose  vivamente.)  Tembláis,  señor!... 

Vag.  Qué  he  ile  temblar!...  Pues...  si  me...  íú...  tú... 
si  que  tiemblas... 

Cas.  Es  verdad! 

Vag.  (üiendo  tres  sombras  que  cruzan  por  el  fondo.) 
Ah!... 

Cas.  Oh!... 

Vag.  Estoes...  ho...  rri...  ble... 

Cas.  (poniéndose  á  sus  espaldas.)  Ho...  rri...  ble!... 
{hactendo'el  mismo  juego  y  cambiando  depuesto.) 

Vac.  Mira...  mi  ..  ra. 

Cas.  Maestro,  no  tembléis!... 

Vag.  Si  so»  los.  .  los  nervios!...  (entran  otras  som- 
bras.) 

Cas.  Se.,  finr...  señor... 

Vag.  Cas...  ca...  ciruelas!... 

Cas.  Mirad...  mirad...  á  la...  derecha... 

Vag,  Mira...  mira...  ala...  izquierda,  (las  sombras  los 
rodean.) 

Cas.  Ay!...  ay!...  ay!... 

Vag.  No...  no  grites!... 

SuL.  (saliendo  y  poniendo  la  mano  á  Vagner  en  el 
hombro.)  Quien  es  el  atrevido  que  se  atreve  á  alterar 
el  silencio  de  mi  pacifica  morada? 

Va6.  En  vuestra...  casa!... 

Cas.  y...  quién...  sois  vos?... 

SuL.  La  dueña  de  esta  caverna. 

Cas.  Tenéis...  una...  habitación  poco  apetecible!... 

Vag.  y  un  modj  l^m  estraño  de  anunciaros... 

StL.  Vosotros  sois  uno."!  cobardes;  os  conozco  hace 
tiempo! 

Vag.  De  veras?...  Entonces,  podréis  decirnos  con  qué 
objeto  nos  ha  traído  nuestra  esclava  á  este  sitio. 

SuL.  Porque  podáis  serle  útil  á  vuestro  maestre,  que  va 
á  venir. 

Vag.  El  doctor  Fausto? 

SuL.  Si;  viene  á  que  yo  le  de.scarge  del  peso  de  algunos 
años. 

Vag.  Quiere  rejuvenecerse? 

Cas.  y  esees  posible? 

SuL.  Ncida  hay  imposible  para  la  ciencia,  y  los  años  que 
al  doctor  le  quite,  irán  á  parar  á  otro. 

Vag.   y  quién  .«era  ese  desgraciado? 

SiíL    (bajo  á  Vagner)  Tu  compañero. 

Cas.  y  á  quién  vais  á  endosar  ese  regalo? 

SüL.  (bajo  á  Cascaciruelas)  Al  que  viene  contigo. 

Vag.   (Pobre  Cascaciruelas!) 

Cas.   (Qué  feo  estará  el  Sr.  Vagner!) 

StL.  Ea,  manos  á  la  obra,  (agita  la  vara  que  lleva  en 
la  mano,  y  multitud  de  galos  y  de  monos  la  ro- 
dean) 

Vag.  Qué  clase  de  avecbuchos  son  estos? 

SuL.  Esos  son  mis  servidores. 

Cas.  Vaya  una  sociedad  decente. 

Sil.  Necesito  unos  cuantos  haces  de  leña,  (á  Casca- 
ciruelas y  Vagner)  Id  á  buscarlos. 

Vag.  En  seguida;  ven,  mi  pobre  Cascaciruelitas:  no 
hay  cosa  mas  efímera  que  l.i  juventud  y  la  belleza. 

Cas.  Tenéis  razón;  un  buen  corazón  vale  mas  que  todos 
esos  encantos! 

Vag.  (Se  conforma;  mas  vale  así!) 

Cas.  (Pubre  señor!  Qué  resignación!) 

Vag.  Hasta  luego. 

Cas.  Adiós,  bellísima  señora  (vanse  por  el  fondo.) 

Sll.  a  trabajar,  hijas  mías.  Nuestro  dueño  se  acerca. 
(gran  movimiento;  en  una  caldera  grande,  se  echan 
unas  yervas  que  menea  una  de  las  hechiceras.) 


Ó  luchas  «Id  bien  y  del  mal. 

ESCENA   Hl 

DiCFAS,  Fausto  y  MirisTOFEtEs 
Mef.  (en  el  fondo)   Por  aquí  (los  monos  y  los  gatos  st 


acercan   á  Mefistofeles  y  después  se  retiran  junto 
á  la  chimenea.) 

F/iVs.* (entrando)  Ya  estoy  aquí!...  (todos  se  inclinan.) 

Estas  ruinas!... 
Mef,  Es  doi;de  habita  mi  amiga  la  hechicera. 

Faus.  y  no  podías  haber  preparado  por  tí  mismo  ese 
brebaje? 

Mef.  No,  hubiera  necesitado  mucho  tiempo,  y  el  diablo 
no  está  para  perdeilc  en  fruslerías.  Acércate,  hechi- 
cera. 

¡■UL.  Espero  tus  órdenes. 

Mep.  Traza  alrededor  de  Fausto  el  círculo  del  gran 
mágico  Jlerlin;  pronuncia  las  palabras  eabalislicas,  y 
dale  una  copa  de  tu  elixir. 

SuL.  Fausto,  acércale. 

Faus.  (avanzando  hasta  donde  está  ella,  que  es  en  ei 
centro  de  la  escena)  Aquí  me  tienes. 

SuL.  Toma  y  bebe.  (Fausto  toma  la  copa  y  al  acer 
caria  á  sus  labios  se  detiene  indeciso.) 

Mef.  Qué  tienes?..  Quieres  alej;ir  de  lí  los  hielos  de  la 
vejez  y  relioceiies  ante  el  lue.uo  de  la  juventud? 

Faus.  Tienes  riizon;  aun  cuan.io  esta  copa  contenga  la 
muerte,  la  beberé  de  un  solo  trngo.  (bebe;  cainbío  ge- 
neral; la  caverna  se  transforma  cti  jardines  encan- 
tados; las  hechiceras  se  convierten  en  ninfas;  Uido 
respira  juventud;  Fausto,  rejuvenecido  también  se 
pasea  con  entusiasmo;  Vagntr  y  Cascaciruelas 'que 
han  envejecido,  salen  y  se  contemplan  riéndose  el 
uno  de  el  otro.) 

Faus.  Oh!...  gracias,  juventud;  gracias,  hechicera; 
venga  el  amor,  vengan  los  placeres  (las  ninfas  le 
rodean)  Venid,  adas  de  la  primavera  de  la  vidíi-  ve- 
nid y  eícanciadme  vuestro?  mas  esquisitos  deleites. 

V,\g.   (Pubre  Cascaciruelas,  qué  cara  tan  rara  tiene! 

Cas.  (Pobre  Sr.  Vagner;  lo  menos  tiene  cíen  años!)  [dos 
ninfas  ,  con  unos  espejos  aéreos  ,  se  los  presentan- 
ellos  se  miran,  dan  un  grito,  y  caen  al  suelo.) 

SuL.  Hijas  de  la  primavera,  ninfas  de  los  bosques  encan- 
tados del  Edén,  sátiros  de  las  seivas,  unid  la  armonía 
de  vuestros  acentos  á  los  de  la  naturaleza;  cantad. 

CORO. 

Resuene  el  bosque  con  nuestro  acento, 
rasguen  los  aires  sus  armonías, 
que  cual  lís  rosas  es  nuestro  aliento, 
puro  y  suave  como  las  brisas. 
Plácido  y  bello 
es  nuestro  rostro; 
del  año  somos 
dulce  estación; 
somos  las  flores 
de  la  existencia, 
somos  encanto 
del  cor.izon. 
Resuene  el  busque  etc.  etc. 

FIN  DEL  CUADRO  TERCERO. 
CUAUKO  CUARTO. 


El  to.itro  représenla  á  la  izquierda  el  jardín  de  Margarita,  fon  niia 
venlrina  en  primer  tí'rmino,  praclicalilc,  y  la  puerta  déla  casa  que  dé 
frente  al  público.  La  cerca  estará  dividiendo  el  teatro,  de  forma  que 
quede  un  espacio  sulicicntc  para  estar  los  actores.  La  parte  de  la  de- 
recha es  calle,  con  un  a  puerta  de  i(;tesia  al  rondo:  es  de  noche. 
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ESCENA  PRIMERA. 


Margaiiita  e'tá  dormida  apoyada  en  el  cerco  de  la 
veiilaia;  MH.FMnFtLE-;  y  Sulfúrica  en  trage  de  al- 
deana, entran  por  la  derecha. 

Mkf.  Te  he  hecho  tomar  la  tVirma  de  María,  vecina  lie 
Margarila,  para  que  pueJas  (lervertirla  mejor*  Tene- 
mos que  luchar  contra  un  ang"!  que  arranca  dos  al- 
mas á  nueslro  iin|ierio.  Fausto  y  Margarita,  e-os  dos 
nombres,  que  habréis  escuchado  siempre,  como  de 
dos  seres  desliii<idos  al  cielo,  son  necesarios  á  Satanás. 
Tú  que  posees  en  mas  alto  «rado  los  poderes  infer- 
nales, te  alreres  á  derrotar  al  ángel  de  su  guarda? 

SüL.  Si.  ,.,.      .     , 

Mef.  Grande  es  la  empresa,  y  mayores  sus  dihcullailos; 
pero  lu  genio  lo  superará  iodo. 

SuL.  Por  qué  no  te  has  valido  de  Fausto? 

Mef'.  Porque  la  mujer  e<  ahora,  como  cuando  se  creó  el 
mundo,  la  mejor  tentación. 

SuL.  Permitid,  amo  mió;  la  primera  tentadora  lúe  la 
serpiente. 

Mef  Sí  pero  su  discipula  ha  aprendido  tan  bien  sus 
lecciones,  que  la  ha  superado.  Lis  mujeres  tienen  el 
no.ler  de  seducir,  de  engañar  y  de  perder  a  quien 
quieren  Esa  es  la  cau<a  de  que  en  el  día  no  hablen  las 
serpientes.  Yo  perderé  á  Fausto,  é  iníicionare  el  aire 
que  respiren,  para  que  esos  dos  seres  sientan  fus  ma- 
léficos efectos. 

SuL.  Cómo  haré  para  seducir  á  Mar  'anta.' 

Mtr.  Toma,  aqui  tienes  con  qü¿  tascmarla  (la  da  un 
cofrecüo.) 

SuL.  (abricndole)  Qué  lindas  joyas! 

Mef.  Entra,  que  vá  á  despertar. 

SuL.  Por  dónde?  ..,,/•  ; 

MfF  (señalando  al  muro,  que  manifiesta  franca  la 
entrada,  la  cual  vuelue  á  cerrarse)  Ala  nenes  por 
donde...  Vé,  nada  tengo  que  decirte  {desaparece  por 
el  fondo.) 

ESCENA  II. 
Maiic»hita,  Sllfurina.. 

Uar.  (abriendo  los  ojos,  y  viendo  á  Sulfurina  que  pa- 
rece absorta,  contemplando  las  joyas)  Vecina,  qué 
hacéis  alii? 

SuL.  Estoy  admirando  el  regalo  que  os  envian. 

M\R.  A  mi?.  .  Kstais  cierlaV 

Slx.  Ya  lo  creo!  Amiga  mía,  sois  digna  de  envidia. 

M'R.  No  03  comprendo 

SuL.  (Ya  cae  en  la  red!  Serás  obedecido,  amo  mió!) 

Mar.  (tomando  la  caja  y  viéndola)  Qué  son?  ..  Ah,  jo- 
yas! Que  adorno  Itiii  iiiagnilico. 

SuL.  Un  bizarro  cabdlero  me  ha  suplicado  que  os  las 
entregase  de  su  parle. 

Mar.  Si,  pero  yo  no  debo  aceptarlas! 

SuL.  Por  qué?  Si  supieseis  co-i  cuánto  enternecimiento 
me  ha  pedido  que  os  las  diese?  Oreo  que  si  no  las 
aceptáis,  causareis  su  desgraci.i!  (poniéndola  el  ade- 
rezo) V  nid,  á  ver  qué  lal  os  sienta? 

Mar.  (resistiendo)  No,  no,  dejadme. 

SuL.  No  soais  .isi!...  Si  e- únieain-nio  por  ver  qué  tal 
csliiis  con  él!  (.se  lo  pone)  Olí,  qué  hermosa  estáis! 

Mar.  Si,  pero  yo  que  soy  tan  pül)re,  cómo  queréis  que 
me  presente  "en  la  ciudad  con  un  regalo  como  ese? 
Además,  si  lo  vé  mi  madre  .. 

SuL.  Yo  me  encargo  ile  convencerla.  Primero  os  ponéis 
una  cadena,  después  una  sortija,  y  a<\,  poco  á  poco, 
se  irá  acosiumbrando  á  veros  con  ellas;  además,  que 
ya  encontraremos  un  meilio... 

Mar.  Pero  qué  juzgará  ese  caballeru? 


Fauísio, 

Sut.  Que  su  amor  no  os  ofende. 
.Mar.  Su  amor!...   T.onad,  ya  no  Us  quiera  (.<«  quita 
las  joyas,  y  se  las  da.) 


ESCENA  III. 

Dichas,  Mefistofeles  y  Fausto  que  entran  por  la  dere- 
cha, y  se  asoman  á  la  ventana  de  Mari/arila. 

SüL.  Mirad,  ahí  le  tenéis.  ^ 

Mar.  (viendo  á  Fausto  y  dando  un  yrilo)  Ah! 

Kaus.  Os  causa  miedo  mi  presencia? 

Mar    Si. 

Faus.  Por  qué? 

Mar.  Porque  me  parece  que  lio  es  la  primera  vez  que 
os  veo.  (Ah!  si,  en  mi  beniioso  sueño.) 

Mef.  (ó  Fausto)  Recuerda  el  sueño  que  la  he  enviado. 

Faus.  (á  Margarita)  Y  no  recordáis?... 

Mar.  Si,  ay'ii-  ha  encontrado  un  anciano  que  seos  pare- 
ce tanto! 

Faus.  Si,  ese  anciano  era... 

.Mef.  Era  su  padre,  (se  acerca  á  la  ventana,  y  Mar- 
garita se  retira  asustada.) 

Faus.  Qué  tenéis?...  Por  qué  os  alejáis? 

Mar.  (señalando  á  Mefistójeies)  Es  ese  caballero  ami- 
go vuestro? 

Faus.  Es  mi  compañero. 

Mar.  Me  dá  miedo! 

MtF.  (rietido)  .Miedo!  ali!  ah!  ah!... 

.Mau.  (bajo  a  fausto)  Me  hace  temblar  su  presencia. 

Faus.  Porqué,  querida  mia? 

Mar.  Su  mirada  es  tan  mala!  Parece  que  lleva  escrito 
en  su  frente,  qué  es  incapaz  de  amar  á  nadie. 

Faus.  (bajo)  Es  el  presentimiento  de  un  ángel,  (á  Me- 
fistofeles) .Aléjate. 

Mef.  (bajo)  Obedezco,  amo  mió;  pero  el  amor  que  os 
devoia  hará  mis  veces.  (Fausto cógela  mano  de-Mar- 
garita) 

Mar.  (mirando  alejarse  á  Mefistofeles)  .\li!  respiro! 

Faus.  No  temáis. 

.Mar.  Decidme,  era  vuestro  padre  quien  me  protegió  y 
defendió  ayer? 

F.vus.  Sí,  después  me  hizo  tales  elogios  de  vos.  que  he 
deseaiio  veros,  no  perdonando  medio  alguno  jiara  en- 
contraros. Soy  tan  feliz  con  haberlo  conseguido! 

Mar    Por  qué? 

Faus.  Porque  las  palabras  de  mi  padre  desportaron  en 
mi  un  sentimiento  que  dnsconocia. 

.Mar.  Pues  qué  os  lia  dicho? 

Faus.  Me  hizo  una  pintura  de  vuestras  gracias,  do  vues- 
tros cabellos,  como  los  de  una  virijen,  de  vuestro  talle; 
y  después  vuestras  manos  tan  blancas,  tan  delicadas! 
Olí!  qué  manos!  (lai  besa  ) 

.Mar.  Pero  si  no  me  lia  visto  mas  que  un  corto  rao- 
meiilr! 

Faus.  Si,  pero  basta  un  solo  instante  para  admirar  la 
pureza  de  vu  '-Ira  niir.ida,  y  vuestro  sencillo  candor 
é  inocencia;  Margarita,  sois  un  ángel! 

Mar.  Me  coofuiidi>! 

Faus.  Si  vue>lra  b''lleza  ha  conmovido  el  corazón  de  un 
anciano,  con  qué  fuego  no  se  abrasará  el  mió  al  con- 
teinjilaros?  Maganta,  yo  os  amo! 

Mar.  (asustada)  Dins  mió,  qué  decis? 

Faus.  Aun  cu.aido  es  aliara  la  (irimer  vez  que  os  veo, 
hace  mucho  tiempo  que  sois  al  olijet.i  de  mi  pensa- 
miento y  de  mis  sueño-!  (la  teso  la  manú.) 

Mar.  (Allí  no  sé  lo  que  siento!  Sus  palaliias  hacen  pal- 
pitar mi  corazón  de  diclia  y  de  lémur!  Soy  tan  leliz  á- 
su  lado!  Quisiera  alejarme  y  no  me  atreví!)  Perdo- 
nadme, parece  que  estoy  loca,  (se  oye  una  carcajada 


ú  ludias  ilel  bien  y  del  mal. 
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de  Mefisiáfdes  Margarita  asuüada   esclamaj   UiiS 

nii"!    .  es    rj>a... 
Faus    Será  iiii  ci>iupansrd  que  se  distrae  con  alguna  la- 

brailurj. 
Mar.  !■  ng"  mii'do! 
Faus.   C.IIhimIi',  anjel  mió. 
Mar.  (íur6a^/a)  Tciifíii  inii'do!  .   y  luego,  es  t.iti  tarde!    . 

Acl.us.  (ó  Sulfurina)  Reliréiiioiios,  vecina. 
Fau^.  Cóiiii)    l.^  vais? 

SuL.  iNii  (Todria-i  entrar  i  descansar  en  vuestra  casa? 
Mar.  T.iut.i  genio!  Iii]p(i>ilil»!   Qué  diría  mi  madre?  (á 

Fausto)  Adiiis,  liasta  mafiiiiia. 
Faus.  M.iñ.m.i?  ..  Olí!  es  un  siglo  para  mi,  que  quier» 

vivir  y  Miiirir  á  tu  lado!  Por  qué  no  quieres  que  te 

vea  anie-? 
Mab.  líniíGs.'lij.-!  Mi  madre  cio.'ra  todas  lis  puertas... 
.MtF.  Toni",  se  sdla  (or  la  cerca  del  jardín!  Ponéis  una 

lu¿  en  e.>la  reja  p^ira  indí':arlB. cua.alo  pued-;  .■-a  lar,   y 

ent'tiice-  .    .Me  p.irece  que  mí  consejo. .. 
Mar.  Ti.uie  que  ser  muy  malo!  (á  Fausto)  Adiós! 
Faus.    .Vgiiarilo  la  sef)  iI  .. 
Mar.  No,  n.i¡  ai'.i's!  {se  retira  al  interior  de  la,  casa, 

seguida  de  Sulfurina) 

ESCENA  III 
McFi^ToFELES,  Fausto,  después  Sulfurina. 

Wef  Bien  maestro;  os  hs  eiicoiitrado  sublime  en  la  se 
d'iccion 

Faus.  Te  e(|uivocns;  esto  que  tú  crees  seducción,  es  el 
amo-  (vimeri  al  centro  del  leal'O  ) 

Mkf.  i».-  qué  amor  me  li.iljlas?  Hay  lantnsl... 

Faus.  Del  que  siento  por  Margarita;  de  ese  amor  puro, 
divino!  iNii  debes  de  conocerle,  porque  únicamente 
los  li  iinlires  lo  conocen 

MiF  Puede  ser;  lie  ahí  una  mujer  cuyo  yugo  te  será 
II. uy  dulce. 

Faus.  .Mart^arila  es  un  ángi>l,  .■5  quien   haré  mi   esposa. 

Mef.  Según  eso,  quieres  romper  nuestras  relaciones? 

Faus.  Sí 

iliF  Conque  quieres  una  mujer,  y  tres  (i  cuatro  chiqui- 
llos, que  formen  á  tu  lado  un  circulo  divino  de  ora- 
ciones y  de  cánticos!  ..  Una  mujer  y  unos  iiiQís;  es  de- 
cir, lis  placeres  del  liogar  doméstico,  y  la  bendición 
reíosle!  .. 

Fau-.   y  por  qué  no? 

Mkf    (,\.  sucederá  a^í!) 

Faus  (queestá  junto  á  la  ventana  de  Margarita)  En 
qué  pi>'iis.i  ! 

Mef  Éo  lo  que  acabas  de  decirme...  Pobre  maestro!  Yo 
que  S"lo  le  ofrecía  el  amor  de  ak'unas  seinunas,  me 
encucMlro  con  que  quieres  consagrarle  toda  tu  vida.  . 
Va'ii  s,  sigue  mis  consejos,  y  gusta  los  amores  y  tos 
placeres. 

Faus.   No  los  quiero! 

Mef.  Ven  Ci'ninigo  á  Italia,  al  pais  de  las  mujeres  apa- 
sionadas y  veiigiiiías;  á  Inglaterra,  nación  de  las  ru- 
bias y  senliineutale~;  ó  á  Francia,  doade  se  crimi  las 
rubias  y  las  murenas,  las  apasionadas  y  las  .seiitímen- 
lales,  la-  inocenles  y  las  coquetas. 

Faus  Til  vez  te  hubiese  seguido,  sí  Mirsarila,  menoit 
cisia  y  menos  pura,  me  hubiera  concedido  la  cila  que 
la  lie  pedido... 

Mlf.  AIi!  {tiende  el  brazo  hacia  la  ventana)  De  ma- 
nera, que  si  vie-es  la  señal  .. 

Fau  .  Te  s^yoiria  mañ'iia  {hace  una  señal  Mtfistófrles, 
y  se  vé  brillar  una  luz  en  la  ventana  dr.  Margarita  ) 

Mkf  S'-.'  {mostrando  á  Fausto  la  luz).  .Mira,  .ilurgari- 
ta  Ih  es|iera. 

Faus.   Margarita!  .. 


.IÍlf.  (Gra  ias,  fii.'gi)  f.iluo!)  Ya  liciíes  h  señal,  y  s.lo  te 
lalla  la  puerta  {la  ventana  se  abre  pnr  me  lio  de  los 
hierros,  dejando  franca  y  expedita  una  entrada  al 
jardín  á  la  altura  de  un  hombre).  Alii  tienes  la  en- 
trada, corre,  vuela. 

Fau>.  {después  de  sostener  una  lucha  en  su  interior) 
Ka,  fuera  e-crú|iuio-;  ella  es  hermosa,  v  \o  la  amo. 
(entra  por  la  ventana  y  desaparece;  aquella  vuelve  á 
su  ser;  el  día  va  apareciendo  ) 

Mlf    (Mñana  veii'lras  coiimigo  á  Italia!) 

SuL.  {¡}or detiásdcl  jardin,en  el  fonlo).  Y  bien,  qué 
teiiHiiiiis  .le  nuevo? 

Mef.  Ya  está  en  el  cuarto  de  Margarita 

ScL    Qué  decí-?' 

Mef.  H  .y  el  an.or,  mañana  lo»  crios  y  de-[iues  el  cri. 
in.Mi!.  .  Esi  os  la  villa..  Sulfurinj,  te  necesito. 

SuL.  Qué  queréis  que  haga? 

•MtF  S  r  bella,  ser  m  j^r,  y  acordarte  que  ere^  hija  del 
inlierno.  Vasa  parlir  para  Italia;  allí,  entre  las  mas 
lindas  cortesanas  fnrniarás  lu  crie,  y  enl  .quecnrás  i 
lO'tos  con  tu-i  gal.is  y  tu  b'lle/a;  quiero  per.ler  i 
Fauslii  y  Vaienlin,  el  h^  mano  de  Mar^^aiila,  y  que  se 
eiicueiilren  el  uno  frente  al  otro;  quiero  que  ambos 
me  perleiipzcaí). 

SuL.  Seieis  obedecido,  maestro  {canse  foro  izquierda  ) 

ESCENA  IV. 

JóvKN  I.*  y  2  *,  aldeanas  por  la  derecha  abajo,  y  des- 
pués MAnc^RiTA  por  la  pwiita  de  la  casa;  va  acla- 
rando el  día  pruyresivamenle. 

Jóv.  i  *  Vamos,  que  aun  no  han  abierto  la  iglesia. 

Jóv  S."  Y  Margar  la,  qué  se  ha  he.-lio?...  Estar.i  diir- 
mienilo?...  Ella,  .|iie  siempre  ha  -^lá'i  la  primera  en 
despertariios!..  {llamando  á su  puerta)  Eli?  .Margarita, 
peiez«-a.  .l.-ja  la  iMina    prooli.!  {llamando .) 

Mal.  {saliendo  del  jardín,  cuya  puerta  abre,  y  luego 
cierra)  Aijní  me  leñéis,  amigas  mías;  he  pagado  tan 
mala  n.'che!... 

Jóv.  1.*  Será  esa  la  razón,  de  no  haberte  levantado  co- 
mo de  costumbre?  Eies  una  perezosa;  va  nos  pronto, 
á  la  Iglesia.  ,  .        , 

Mar  Ni  habteis  tan  recio,  que  estamos  junto  al  templo 
del  Señiir. 

Jóv.  2.*  Si,  va  han  abierto  sus  puertas. 

Jóv   ).•  Ove,  Lisela,  no  sabes  lo  que  pasa? 

JÓV-  2.°  Si  no  lu  cuentas  tú!... 

Jov  1."   Y  tú,  Margarita? 

Mar.  {Inste  y  distraída)  El  qué? 

Jóv.  1  *  QueGidiiia,  la  que  se  ruborizaba  cuando  la 
decían  uii  oliicltío  los  homlires. -tí  está  dívirliendo 
con  nii  h.onljre.  con  u.i  cab^llerele,  que  la  regala 
j.iyas,  Ir.ige-,  y  la  prepara  una  niagnilici  carroza! 

Mar.  (turbada)  tanibieii  ella! 

Jóv.  2  "  Es.i  va  debía  esperarle  tarde  ó  temprano;  su 
alicion  al  lujo,  á  los  placeres,  á  los  aun. ríos;  y  de  es- 
to á  las  citas  verg.Hizosas,  no  hay  mas  que  un  solo 
paso. 

Mar.  (con  dolor)  Dios  miol 

Jóv  1  *  Ha  liega.lü  a  tanto  el  escíndalo,  que  t.olas  Us 
jóvene-  rehu-an  su  cmpañia,  y  van  á  marcar  su  casa 
coii  el  sigii"  de  la  deshiinra. 

Mar.   D'sgr.iciada joven!  _  .     -  .  . 

Jóv    t  •  Te  .(uniialecesdeella?  Tu,   cu;os   principios 

severos  de  virluil...  ,    ,   xi     i    „,. 

M.tR  Y  sahem..saoavib.ijoq.aé  medios  habrá  la  desgra- 
ciada  sucumbido?  p   „.  .„ 

Jóv.  ).'  Sean  cu.des  fueren,  debió  mantenerse  firme  ea 
el  camino  de  la  virlud...  ... 

Jóv.  2«  Calla  tú,  habladora!...  Tiene  ra/.on   MargariU, 
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Fausto, 


tía  es  niiii:li.i  severiilad,  para  una  pobre  crialura, 
arrasiriida  al  precipicio. 

Jóv.  1.*  V  por  qué  ni>  <e  lia  sostenido  sin  caer? 

Jóv.  2."  Es  cieriul  Primero  se  adniilen  lus  obsequios 
por  vanidad,  y  luef;i)  por  costumbre;  toma  en  i>llos 
parte  el  corazón,  y  la  virtud  se  adormece!  Al  desper- 
tar del  ensueño,  se  vé  uii.i  sola,  abandonada  por  aquel 
de.  quien  se  creia  amada,  y  con  el  aliandono  viene  el 
dolor, la  njiseria  y  la  verfíüenzu!...  Vamos,  venid,  her- 
manas mias,  pedircmiis  á  Dio»  por  esas  pobres  muj«- 
res  {entran  en  la  iglesia  ) 

ESCENA  V. 

Margarita  sollozando. 

MAn.  üli!  tienen  razón,  asi  es  como  todas  acaban!  Ese 
es  el  lin  que  me  depara  la  suerte!...  Virgen  santisi- 
3)d,  derramad  (se  arrodilla)  una  mirada  de  compa- 
sión siibre  mí!.  .  Tened  [dedad  del  inmenso  dolor  que 
deslruza  mi  alma,  y  del  sufrirnienlu  que  torlura  mi 
corazón!  Salvad  mi  alma,  madre  raía;  de  rodillas  us 
lo  suplirn!  Salvadme  de  la  vergüenza  y  de  la  inuerle! 
{stgw  tíorando.) 

KSCI  NA  VI 
Dicha  y  Mefistófeles. 

Mkf.  (por  csciilillon,  ó  ¡a  derecha  abajo)  Desde  el  fon- 
do de  la  Italiii,  á  donde  be  conducido  á  Fausto,  be  per- 
cibdo  un  perlume  de  arrt:|ientimienlo,  y  lo  be  abando 
nado  prrun  mnmento,  i  los  bala^'os  y  caricias  de  las 
mas  bollas  cortesanas  de  Nápules,  y  be  atravesado  la 
distancia  que  me  separaba  de  Weimar...  Es  Margarita 
la  que  ruega!  La  lucha  eslá  aquí;  donde  llura  el  pobre 
ángel  i'aido!...  (contemplándola)  De  qué  te  servirá 
estar  defendida  por  los  ángeles,  si  yo  también  tengo 
mis  legiones. 

Mar.  (levantándose)  Qué  significa  lo  que  por  mi  pasa? 
Dios  niiu!  no  puedo  rugar...  no  puedo  suplicaros! 

Mef.  Ni  suplicarás! 

Mar.  (agitada)  Nu  ié  lo  que  tengo...  estoy  temblando! 
Apenas  e"ncuentro  palabras  para  esplicar  el  arrepenti- 
miento de  mi  alma! 

Mf,f.  Que  sucumba,  que  .nuera  de  espanto,  antes  que  su 
arrepentimiento  pueda  llegar  basta  Dios!  (se  oye  uno 
música  fúnebre  en  la  iglesia.) 

Mar.  (aterrada)  Qué  signilican  esos  lúgubres  acentos? 

Mef.  Margarita?  (llamándola.) 

Mar  QuiéTi  me  llama!  (mirando  á  su  alrededor,  y  no 
viendo  á  nadie.) 

MiíF.  Tus  OJOS  no  me  verán  nunca. 

Mar.  No  veo  á  nadie!  Será  acaso  la  tuz  de  mi  con- 
ciencia? 

Mef.  Si,  ella  es  quien  te  grita.  No  busques  la  paz,  re- 
nuncia á  toda  esperanza  de  salvación,  porque  Dios 
aparta  de  ti  su  misericordia. 

Mar.  Qué  escucho! 

Mef.  No  quedan  para  ti  mas  que  dolores! 

Mar.  {eon  dolor  creciente)  Estoy  perdida! 

Mef.  Dónde  está  la  imicencia  de  tu  alma?  Dónde  se 
esconile  aquella  virtud  lan  altiva,  tan  sin  piedad  para 
con  las  pobres  criaturas  que  caminaban  de  camino?... 
Tú  que  sabes  conocer  á  los  que  marchan  por  la  senda 
del  Señor,  y  á  los  que  llevan  en  su  frente  el  sello  de 
los  reprobos,  desciende  hasta  el  fondo  de  tu  concien- 
cia, y  júzgate  á  ti  misma! 

Mar.  ÓIi!  esta  voz...  esta  vo/.i... 

Mef.  No  sientes  sobre  tu  frente  el  sello  de  la  ver- 
güenza! 


Mar.  Ah!  (dando  un  grito  y  llevándose  la  mano  al 
corazón',  después  permanece  inmoml.) 

Mef  Escucha;  la  cCdera  de  Dios  brama  sobre  tu  cabeza, 
y  el  sepulcro  se  abre,  donde  tu  crimen  conducirá  á  tu 
madre! 

Mar.  Mi  madre!.  .  No,  no  pnede  ser!...  Qué  horrible 
pesadilla!  ..  Estos  acentos  lúgubres  rae  enloquecen! 

Mef.  Esds  sonidcs  son  por  los  funerales  de  tu  hermano, 
á  quien  Miiitará  tu  vergüenza! 

Mar.  Me  aliog»!    .  Me  ahogo!...  Aire,  Dios  mió,  aire! 

MiF.  El  aire  y  la  luz  se  ocultarán  para  tí;  pero  tu 
de>.bnma  no  la  podrás  ocultar  á  nadie! 

Mar.  Vi  me  muero!  Socorro...  socorro!  (cae  desma- 
yada ) 

Mef.  Esla  presa  es  mia!  Ahora  cf>rramns  al  olm!  (des- 
aparece por  escotdton;  las  jóvenes  salen  de  la  iglesia, 
ven  á  Margarita,  la  rodean  y  se  la  llevan.) 

FIN  DEL  CIADUO  CUARTO. 
n  .1E5KO  Ql'li%TO. 


El  teatro  represcnl.T  un  jardín  con  vislas  al  mar,  cruzando  lodo  el 
escenario  un.i  tiaiauslrada;  macetas  ;  llores  por  todas  parles,  j  1 
la  derecha,  la  entrada  do  un  pabellón;  i  la  izquierda  la  de  otro;  en 
el  fondo  un  emparrado. 

ESCENA  PRIMERA. 

Vagneii  C07Í  una  librea  de  criado,  y  Cascvcirl'elas, 
rejuvenecidos  otra  ve». 

,  Cas.  Qué  feliz  si>y,  sefior  Vagner! 

Vag.  De  vera>? 

Cas.  Va  lo  eree;  verme  jiiven  otra  vez,  disfrutar  de  los 
encantos  de  este  delicioso  clima! 

Vag.  Segiir;iinente,  que  vernos  otra  vez  jóvenes,  es  u. 
placer  inmenso. 

Cas.  y  quién  lia  operado  esa  metamorfosis? 

Vag.  Yo. 

Cas.   Vos? 

VvG.  Clin  el  auxilio  de  la  hechicera;  son  misterios  de  la 
alta  ciencia,  que  no  acertáis  á  comprender  los  ma- 
melucos. 

Cas.  Eso  es  otra  cosa!  No  hay  que  enfadarse ,  señor 
maestro. 

Vag.  La  buena  de  la  hechicera,  cediendo  á  los  ruegos  del 
señur  Fausto  y  á  los  mios,  ha  satisfecho  los  deseos  de 
tanto.'(  imbéciles  que  dicen:— Quién  tuviera  un  aüo 
mas!  — Ojalá  hubiese  lleg.ido  el  mes  que  viene! — Ya 
quisiera  que  hubiesen  pasado  ocho  dias!...  y  dando  á 
unos  cuatro,  á  oíros  ocho,  nns  ha  quitado  »sos  años 
de  encima,  para  dárselos  á  ellos;  en  términos,  que  si 
llega  á  satisfacer  los  deseos  de  todos,  nos  hubiera  de- 
jado en  la  edad  en  que  andábamos  á  gatas. 

Cas.  Ha  hecho  bien  en  contenerse  á  tiempo,  pues  lo  fjue 
Bs  yo,  me  encuentro  muy  bien  asi. 

Vag.  y  yo  lo  mismo. 

Cas.  Con  cuanta  alegría  se  respira  bajo  este  cielo  de 
Italia. 

Vag.  Hcce  tieitipo  que  tonia  deseos  de  visitar  el  país  de 
los  macarrones;  y  luego,  como  también  rai  esclava  lia 
concebido  ese  eaprlcho!... 

Cas.   (con  ironía)  Pobre  señor! 

Vag.  Qué! 

Cas    Nada,  nada. 

Vag.  Pensé  que... 

Cas.  (con  ironía.)  Cu.in  buena  y  obediente  es  vuestra 
esclava! 

Vag.  Verdad  que  si? 


ó  luchaK  <lcl  bien  y  del  mal 

Cas.  Queréis  que  os  liiblecon  frunqueza,seüor  V.igner? 
Yo  creo  que  nos  lia  engafiado. 

V\G.  Quién? 

Cas.  El  veiuledor  de  palomas. 

Vac.  Qué  vendediir? 

Cas.  ai  que  le  compré  la  liíej  que  oiliamos  t?n  la  mislu- 
ra  para  furuiar  vuestra  esclavj. 

Vac.  Si,  ya  me  acuerdo. 

Cas.  Juraría  que  en  vez  de  darnos  la  hiél  de  una  paloma, 
nos  vendió  la  de  un  tigre,  una  hiena,  un  basilisco,  ó 
la  (le  algún  elefante 

Vag.  Estás  en  tu  juicio!  Sulfurina  es  adorable,  y  cuan- 
tos en  Itiilia  tienen  U  diclia  de  besar  sus  pies,  dicen 
olro  tanto. 

Cas.  Decidme,  maestro,  por  qué  ha  cambiado  su  nom- 
bre? 

Vag.  Por  ser  mas  poético;  Olimpia,  al  fin  y  al  cabo  es 
nombre  italiano,  y  en  esto  no  ha  hecho  mas  que  se- 
guir la  moda.  Pero  lo  que  me  admira  y  no  acierto  á 
conipreiider,  es  cóiiio  se  ha  compuesto  para  hacer  en 
pocd  tiempo  tanto  dinero,  de  lorma  que  se  encuentra 
ahora  completamente  raa. 

Cas.  Qué  cosas  tenéis,  maestro! 

Vag.  Cri-elo,  hombre;  ahora  posee  ricas  alhajas,  magni- 
Ocas  haciendas,  y  Fausto,  el  famoso  doctor  Fausto,  es- 
tá perdidamente  enamorado  de  ella!  Qué  niavor  home- 
naje podría  tributar.se  á  mi  ingenio! 

Cas.  Ya  lo  creo;  y  decidme,  por  quién  de  tantos  adora- 
dores como  se  postran  á  sus  pié<,  p:dpita  ese  corazón 
de  tórtola  que  yo  introduje  en  la  redoma? 

Vag.  Por  quién  quieres  que  sea,  aprandiz  de  fuelle? 
Por  mí! 

Cas.  Por  vos!  Ave  Maria  purísima! 

Vac.  Sí,  por  mí,  por  mí!  Tanto  me  adora,  que  no  puede 
pasarse  sin  mí;  cuando  sale  á  paseo,  hace  que  yo  la 
•siga  á  alguna  distancia,  llevando  su  quita-sol,  su  ca- 
pa y  su  perrito.  Ayer,  sin  ir  mas  lejos,  me  pidió  con 
una  gachonería  que  la  limpiase  los  zapatos,  que  se  me 
caía  la  haba  de  gusto. 

Cas.  y  los  limpiasteis? 

Vag.  Vaya  si  se  lus  limpié,  y  los  vestidos  también!  Di- 
me,  cuando  come,  no  se  empeña  en  que  esté... 

Cas.  Detrás  de  fila. 

Vag  Pues,  detrás  de  su  asiento,  para  mudarle  los  platos 
y  lliníirle  las  copas,  y...  en  fin  soy  su... 

Cas.  Su  criado. 

Vag.  Su  criado!...  Has  visto  acaso  amosqae  obedezcan, 
co'no  olla  me  obedece  h  mí,  cuando  yo  mando? 

Cas.  Kiilonces,  qué  signilica  ese  truge  que  lleváis? 

Vag.  H.i  sido  un  capricho  suyo;  me  ha  pedido  que  llerase 
un  ve>tid'i  todo  galoneado,  . 

Cas  Sí,  una  librea;  vamos,  está  visto  que  sois  el  criadr. 
de  vuestra  esclava. 

Vag.  Calla,  desgraciado;  respeta  mi  debilidad!..  Mis 
ilus¡oiie>!...  Si  sup  eras  cuánto  la  amo!... 

Cas.  Válgale  Dios!  No  hubiese  sido  mejor,  que  en  vez 
de  depositar  vue-tro  amor  en  ese  marimacho,  lo  hu- 
bieseis depositado  en  cualquier  otra  cosa?  En  alguna 
flor,  por  ejemplo?...  Mirad,  señor  Vagner,  estas  son 
muy  bonita»!  (va  á  cojer  una  flor  al  tiempo  que 
sale  de  detrás  .del  rosal  un  murciélago  que  le  si- 
gue por  toda  la  escena  volando  ,  y  luego  desa- 
pareen.) (corriendo)  Ay!  ay!  qué  avestruz  es  este? 
(tropieza  con  una  maceta,  y  cae  al  suelo.) 

Vag.  Parecí-  co-a  de  brujería!  Qué  haces  ahí,  imbécil? 

Cas    (le cantándose)  Qué  susto  he  pasado! 

Vag.  T.1I  vez  e.-taiia  escondido... 

Cas    Si.  deniro  de  la  rosa! 

Vag  Cuándo  vendrá  mi  querida  Olimpia!  Tengo  tantas 
ganas  de  verla!... 
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Ca-  .  Y  yo,  de  nu  verL!... 

Vag.  Desgraciado,  no  te  burles  así  d'i  mi  amor! 

Cas.  Quién  habia  de  decir  que  un  sabio,  como  decís 
que  sois, habla  di>  esiar  t.iii  ein  irulecido! 

Vau  (amenazándole.)  Case  iciruel.is!  Yo  amo,  yo  adoro. 
Vil  idolatro  á  iiii  querida  Olimpia!... 

C\s.  Y  yo,  SHÜor  Vagner,  adoro  ú  un  pavo  asado  ó  á 
una  asuela  de  pichones  con  lomo;  mejor  que  su 
amor,  prefiero  esas  hermosas  uvas,  (señalando  la 
parra.) 

Vag.  Cilla,  pedazo  de  borrico!  No  comiirendes  los  éxta- 
de  un  corazón  enamorado! 

Cas.  Primero  comprendo  los  de  mi  estrtmagii  (coge  una 
silla,  se  sube,  y  se  agarra  á  un  racimo  de  uvas.  La 
silla  en  que  está  subido  desaparece,  y  si  queda  col- 
gado del  racimo)  Ay!  ay!...  que  me  caigo!... 

Vag.  Qué  has  hecho? 

Cas.  Venid,  querido  amo  inio,  socnrredme,  que  voy  á 
romperme  una  costilla!  (Vagner,  que  está  junto  á  la 
pared  del  pabellón,  vá  á  acudir  al  socorro  de  Casca- 
ciruelas, pero  una  mano  descomunal  le  agarra  por 
los  cabellos  y  le  levanta  en  alto  ) 

Vag.  Válganme  los  ruemos  de  la  luna!...  Uf!.  •  qué 
dolor!  (Cascaciruelas  cae  al  suelo  tirando  delracimo, 
y  tanto  este  como  la  mano,  desaparecen.) 

Cas.  (levantándose)  .Ay  mis  ríñones!... 

Vag.  Ay  mis  cabellos!...  Qué  horrible  suplicio! 

ESCENA  H. 
Los  mismos,  Fausto. 

Faus.  Ha  venid'i  Olimpia? 

Vag.  (Mi  rival!) 

Cas,  Aun  no,  maestro. 

Vag.  Qué,  habéis  olvidado  á  Margarita? 

Faus.  (con  emoción)  .Mirgaritn!...  Una  niña  candida  y 
pura,  cuyo  corazón  era  tan  frío  como  nuestra  Alema- 
nia!... No,  no  era  ella  la  que  podia  iniciarme  en  esa 
ardiente  pasión  que  soñaba  mi  alma;  en  esas  alegrías, 
«sos  dolores,  esas  luchas  terribles  del  amor  ardiente, 
que  son  nuestra  viila! 

Cas.  y  ha  sido  la  señorita  Olimpia  quien  ha  realizado 
vuestros  sueños?... 

Faus.  Sí,  solamente  desde  que  líi  vi,  he  comprendido 
que  vivía!  Hay  en  la  energía  de  su  espíritu,  ^n  la 
estraña  vibración  de  su  acento,  en  el  sombrío  deste- 
llo de  sus  OJOS,  alguna  cosa  que  me  fascina  y  su'-yu- 
ga  completamente;  lo  que  esperimento  al  lado  de 
Olimpia,  es  el  vértigo  del  delirio,  de  la  locura!...  Y 
aspiro  con  entusiasmo  las  brisas  embalsamadas  de 
Sorrenlo,  que  enervan  mi  corazón;  el  perfume  de  las 
flores,  que  embriaga  mis  sentidos,  el  sol  de  la  anti- 
gua Pariénope,  que  vivifica  mi  alma;  y  admiro  el  fue- 
go del  Vesubi.),  qua  h;,ce  circular  mí  ardiente  sangre 
entre  las  venas;  y  lodo  esto  es  el  amor,  el  amor  fogo- 
so, desconocido  por  mí  hasta  el  din;  el  amor  que  se  ha 
apoderado  de  todo  mi  ser,  y  que  me  arr.ija  loco,  deli- 
ranlií  á  los  pies  de  01im¡iia  (movimiento  de  furor 
de  Vagner.) 

\ag.  Oh!  .. 

Faus.  Qué  es  eso? 

Vag.  Sabéis  una  cosa,  señor  Fausto? 

Faus.  Qué! 

Vag.  Q  le  no  sois  el  dueño  absoluto  de  esa  belleza. 

Faus.   H^iblas  acaso  pi>r  Valentín? 

Vag    (Qué,  lainbien  Valentín?  .    Entonc-s  somos  tres!) 

Faus    Un  pobre  oficial  de  fortuna;  un  aventurero!... 

Cas    No  os  fiéis  en  eso;  las  mujeres  aman    mucho  las 
aventuras,  y  aun  mas  á  ios  aventureros! 
I  Fads.  Se  atrevería  á  disputármela? 


ií 


Fausto, 


\ag.  Ei  cai<;.z  du  tojo.  (Iiagain ü que  se  eufaikii.)  • 

Fals,   AHá  1.1  vrre  ims. 

\ah    (ó  Cuícaiirue/a»  )  Así,  asi,  Dios  quiera  que  se 

nialeí  ! 
C»s.  Aquí  viene  la  señorita  Olimpia  con  el  caballero 

Valeiilin. 
Faus.  (Sit>iii|)re  Valentiri  ) 

SuL    (aparaciewto  )  V„¿;iier,  traed  silla^.  Hibeis  «iiio? 
Vag.   Sí,  fSilavila  una.  . 
Cas.   (S'Tá  III  ida  el  que  manden  ios  esclavos  á  los  amo?? 

(ó  Vagncr) 
Vag    (S  Ihül-io  imbécil;  íígueiiie  {viinsc  ) 
Cas.  (Cuando  no  tiene  con  quim  pi-yar ,  pega  cou- 

Mligo  ) 
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FAtsro,  Sllfurina,  Valentín,  MefistOfeles. 

SuL.  (con  un  ramo  de  ¡lores  en  la  mano.)  Fausto,  ns 
busralia 

Faus  0>  habéis  dignado  apercibiios  de  mi  ausencia? 
Creo  qu''  los  obsequios  del  calillan  Valentín... 

Sil.  Lo  liabí  is  adivinado;  al  capitán  le  encuentro  hoy 
súíii..niHi;i.'  galante 

Val  Si,  ínno  a  esta  señi-ra,  y  -si  vos  la  amáis,  declaré- 
innii'is  uii.i  guerra  franca  y  leal. 

Faus.  tina  gui  rra? 

Mef  y  piir(|iié  no?  No  i's  la  lieriioisa  Olimpia  uti  pre- 
mio (■i.vid.ahUí  para  el  veiicdor? 

Faus.  L"  croéis  asi,  señora?  [diriyiéndose  á  Olimpia  ) 

SuL.  Si  amigo  mío.  No-olras  leñemos  tan. bien  nueslriS 
adoraciones  >iii  límites,  y  como  en  tiempo  del  pag,;- 
nismn,  leoemos  lamlneii  nuesiros  aduladores. 

MtF.  Ks  verdal;  los  poelas  caninbaii  a  las  antiguas  cor- 
tesanas, c'.mn  se  canta  hoy  á  las  modernas,  y  como  las 
cclelirará  i-l  porvenir.  Soy  un  pocu  lieclncero,  y  me  atre- 
vo á  preileciri'S,  que  llegará  un  día,  en  que  los  escri- 
tores mis  amigos,  esplolariln  la  vida  intima  de  esas 
desgraciadas,  y  esjiondran  ó  los  ojos  del  nuimlo  las 
flaquezas  de  siis  almas  heridas  Traianoo  .le  rebaliili- 
t.irlas,  vindicarán  á  esas  criaturas  sin  yergüenza,  re- 
vistiendo sus  miserias  de  un  vivo  interés,  y  la  mulll- 
tud  il.rará  seinep-inies  dolores,  como  si  fueran  iin  mar- 
tirio y  no  un  ca-tigo. 

Val.  Pero  ese  será  un  nial? 

SuL.  (Joe  no  seremos  nosotros  quien  lo  llore. 

Mef.  Ni  voMilms,  ni  vo!  (con  ¿niencíon.) 

SuL    Y  l.i  virlud,  qué  dirá? 

Mef.  Gil!  la  virluil  e<  muy  belLi;  se  la  mira,  pero  con 
mirada  seca  >  fria!  Creéis  que  no  contribuye  murhi- 
simo  a  desmoralizar  nuestra  socieilad,  esa  continua 
=ed  di'  lujo,  y  ese  pruriio  (jjir  salir  de  su  correspen-- 
dienle  t'sfera  eclipsando  con  su  fausto  y  .'U  boato  á 
los  demás?  Ved,  observad  á  las  clases  medias,  y  las 
veréis  in-uliar  y  ofu-car  con  sus  Irenes  á  los  monarcas 
V  á  los  piiteniinios  Cuantas  mujeres  de  la  clase  del 
puebl".  queriendo  imitar  tan  pernicioso  ejemplo,  no 
lian.lie(diü  un  comercio  délas  gracias  que  les  dispensó 
natur.ileza,  siendo  el  ludibrio  )  el  pasaliempo  de.po- 
dero-os  t>es(is,  que  á  trueque  de  salisfacer  i.us  lúbri 
cus  caiiriclios,  no  les  arredraba  inmolar  una  victima, 
y  condocirU  tal  vez  al  precipicio?  lil  nial  ejemplo 
coni.imiiia,  y  un  alma  perdida  no  tiene  olru  dcsi  o 
que  arraslrar  con  su  cinda  a  cuanlps  seres  se  encueii 
tren  d  su  paso. 
Facs.  Os  eiif;añiis;  la  verdadera  virtud  no  se  eslravia; 
resiste  los  bálagos  v  las  seducciones,  y  evita  esos 
cálculos  y  es..s  desfálleciinieiilos:  sabe  que  una  voz 
abaiolonadala  senda  del  bien,  lesera  dilicil  enconirar 
de  nuevo  su  .■  imioo  Inallembe  y  fuerte,  tiene,  res- 
pecto de  si  misma,  l.i  conlian/.a  de  su  fuerza.  Ksas  de 


quien  Inbi.iis,  «.  n  virlndes  equivocas,  que  buscan  el 
peligro,  ipjc  grilaii  muy  alto,  y  que  desean  se  les  pre- 
sente la  ocasión  para  caer. 

Val.  En  verdad,  señor  Faiislo,  que  no  habláis  cual  un 
joven  fogoso  y  enamorado! 

.  VL.   Mas  bii-n  parecéis  un  viejo  filósofo. 

Faus.   (.reeis  sea  el  amor  de  un  vic|o  el  que  os  ofrezco? 

Sll.  N' ;  os  he  visto  ej.o-ular  por  mi  cuantas  locuras 
puede  hacer  la  juvenliid. 

FaUs.  y  V,.-,  Vileiitiu? 

Val  No  lenieodn  mas  que  mi  corazón,  mi  espr.da  y  mi 
vida,  lodo  lo  h»  pue-io  á  los  pies  de  esia  señora.' 

Fals.  (a  Sulfurina  )  Qué  decís  ros? 

SiíL.  {cun  coLjuelcria  )  Que  eso  e-   ineno.s...  y  es  mas. 

MlF.  (La  cosa  marcha.) 

Faus.  Ta  1  poro  ignoráis  que  os  be  ofrecido  n  il  veces 
arriesgar  im  vida  por  vos. 

Sui..  {ídem  )  Yalo  sé;  pero  se  espresa  con  tanta  gracia! .. 

Faus.  Qic  queréis  .lecir?  (con  enojo.) 

SuL.  Que  hay  en  sii  .iconto  una  sinceridad  infanlil,  que 
en  vano  busco  eii  Vos;  ói  me  iiina  con  todas  las  ilu- 
siones lie  un  niño,  al  paso  que  vuestro  amor  es  mas 
reflciivo,  mas  severo.  Se  dina  que  vuestro  corazón  es 
nías  .iiHiano  qi.e  vos  mismo. 

Faus.  (Siempre  osle  pasado  maldito  que  me  persigue 
por  tollas  parte-,!  Ei  su  enirevec  en  mi  alma  al  través 
de  la  juveniud  de  mi  mirada!) 

Mef.  (Olvida  tu  sabiduría,  y  serás  j.'.ven!) 

Faus.  (t),cní/o  fi  Olimpia  que  descansa  su  brazo  sobre 
et  hombro  de  Vuienlin.)  Olmpia,  no  bagáis  que  me 
desesfiere;  ved  i|iii'  los  ceb.s  torturan  mi  corazón,  la 
cól.ra  hace  hervir  mi  sangre! 

V.»L.  (/t'ua/iííínrfosc)  Cuidado,  señor  Fausto;  ya  que  su 
amor  me  periencce,  jamás  consentiré!...  (echamano 
a  la  espada  ) 

VwA    C.piiaii!.  .  {Ídem) 

SuL.  {levantándose.)  Deteneos...  {á  Taícním.)  os  lo  su- 
plico! I'aia  que.  ainl)..s  olvidéis  vuestras  querellas,  voy 
á  ci  niaros  iihu  avenliiia,  la  cual  aconteció  aquí,  liaiá 
mil  cuatrocientos  años. 

Val.   Aquí? 

Sll  Si,  no  os  hablo  de  la  iiermosa  ciuda.l  en  que  esta- 
mos, si  .0  de  la  antigua  m.rada  de  mi  abuela  Dapline, 
eiilerr.ida  b.ijo  nuestros  pies. 

Val.   Aquí! 

lltF.  Si,  h.  jo  Ilesiiía,  yace  toda  una  ciudad;  Herculano, 
sepulluda  por  la  lava  del  Vesubio. 

StL.  Mi  abuela  tenia  cual  yo,  dos  amantes;  el  uno,  ert 
lil'isofo,  como  Vos  (ó  Fausto  )  y  el  otro  un  ceiilurion, 
un  nublar  como  Valentín.  Mi  abuela  eslaba  indecisa 
enire  sus  adoradores,  porque  sabia  que  ambos  la  ama- 
ban con  igual  pasión.  No  sabiendo  á  quién  dar  la  pre- 
f.reiicia,  coiicibu'i  la  idea  .!e  dejará  la  suerte  la  solu- 
ción de  lan  esliaño  problema,  y  un  dia  que  se  encon- 
liabaii  los  ires  reunidos,  empezó  por  jugar,  como  yo, 
1 011  el  ramo  que  leída  en  sus  manos;  deja  caer  entre 
IOS  dos  rivales  el  ramo,  y  se  aleja  de  allí  diciendo:  que 
el  v.ncedor  loe  le  traiga,  pues  mi  corazón  será  el  pre- 
mio de  su  d.nuedo  v  usadm.  {se  aleja  algunos  pasos, 
y  vuclce  )  No  creéis,  ci  nin  yo,  que  mi  ahuela  Daphne 
del. ló  ser  una  mala  nuijei!  ((/«/a  caer  npí//i(/e;itenien- 
te  .su  rumo,  y  se  retira  por  la  dcreiha.) 

MtF.  {bajándose  para  recoger  el  ramo  )  Qué  buen  co- 
ra/,..n!  Tan  indignad. I  eslaba  ce.n  el  recuerdo  do  su 
abuela,  que  no  se  apercibió  de  que  dejaba  caer  su 
ramo. 

Faus.  v  Val.  Delenco-! 

,Mef.  Yn?  Pues  enlomes,  encargaros  vosotros  de  devol- 
vérsele, {sale  Mefistófeles . ) 


ó  Inifkas  del  bíe 


ESCENA  IV. 

Fausto  y  Vai  entin';  los  dos  quieren  coger  el  ramo;  se 
miíaii,  y  echan  mano  á  las  espadas. 

Faus.  Quieio  esc  ramo. 

Val    y  jo  •h-^co  puseerle. 

Faus.  Eiilmices  ..  (saca  la  espada  ) 

Val.  {saca  la  suya  )  Un  iii^iiieiito,  señor  Fausto. 

Faus.  Qué  qm  rei>? 

Val.  H.ibei<  li&ciilo  en  Alemania? 

Faus.  Sí,   en  iNeiiiisr. 

Val.  y  jo  laiiibifo;  diez  y  seis  años  liace  fallo  de  allí, 
de  dmiile  salí  m  lil.iJo  y  ¡liioia  vueUo  capilan;  creéis 
•  quf  h.iltré  cniniiliilii  dni  iiij  debi-r  delanie  del  enemi- 
go? {siyno  afirmativo  de  Fausto)  En  loüo  esle  tiem- 
po, lie  len  d"  lifs  o  cuiílio  diie¡o>,  j  mi  mano  jamás 
lemb  ó;  pei'c  iiiij  queme  balo  c^n  un  eonjpriliiola, 
sientii  en  mi  aln.H  como  uii  remnidmiienlu.  Quien 
salte  si  iiuestiMS  ansas  estarán  juntas!  ¿i  cuando  niños 
habreníos  leiud"  unos  miamos  juegos,  y  nuestras  ma- 
drea liabnin  or,  '  ■  jiiiil¡>s  en  la  if^iesia?  Creéis,  pues, 
caballeril,  I  .;i.i  c!  que  nos  lialamos?       ^ 

Faus.  Como  is.  * 

Val.  Am<li^  á  Üiimpia? 

Faus.  Si. 

Val.  Eíiais  dispuesto  á  sacrilicar  vuestra  vida  por  ob- 
tener ese  ramii? 

Faus.  Si. 

Val.  Tenéis  madre? 

Faus    No.  mi  madre  lia  muerto. 

Val.  y  lieniiiina? 

Faus.  5">  solo  en  el  mundo. 

Val.  Sobi!...  Yo  ieiit;ii  una  madre  y  una  jiermana  á 
quienes  liace  niucbos  ¡iños  que  no  abrazo,  Volvía  de 
cumplir  mis  rompromísos  en  Calabria,  cuando  vi  la 
belleza  de  Olimpia,  y  me  detuve.  Este  amor  me  bizo 
olvidar  los  cabellos  blancos  de  la  anciana,  y  las  infan- 
tiles c-iriiias  de  Is  liermana  de  mi  corazón!  Ahora 
bien,  si  yo  dejo  en  vuestro  poder  el  ramo,  y  rae  ausen- 
to, me  juzpareib  un  cobarde? 

Faus.  No,  creeré  que  vuestro  coraz&n  vale  algo  mas 
que  el  mió. 

Val.   [dando  el  ramo  á  Fausto  )  Tomadle,  y  sed  feliz. 

Faüs.  Gracias!  [abrazándole  )  Cuónio  os  debo! 

Val.  Seremos  amigos?  (presentándole  la  mano.) 

Faus.  Seremos  mas;  seremos  hermanos!  (estrechándo- 
sela ) 

Val.  Adiós;  corro  en  busca  de  mi  madie  y  de  Mar- 
ga rila 

Fíus.  Os  veré  antes  de  vuestra  partidaí' 

Val.  Sí,  hasta  la  vista  (sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 
Fausto,  después  Sllfuri.iia,  á  poco  Mefistófeles. 

Faus.  Valiente  joven!  Cuan  feliz  soy  en  no  haber  obte- 
nido el  amor  d.'  Olimpia  prr  un  crimen! 

Sil.  (apareciendo;  Fausto  la  presenta  el  ramo  )  Mi  ra- 
mo!. .  Y  Valentín.' 

Faus.   Va  á  partir. 

SuL.   A  parlii!... 

Faus.  Y  vos,  mus  feliz  que  vuestra  abuela,  no  seréis 
culpible  de  la  inunrle  de  un  hombre! 

SuL.  (con  indiferencia.)  \j  lo  veo!  Acaso  merezco  el 
que  nii  giiin.  e^pO'  ga  su  vida  pur  mi? 

Faüs.  (con  un  poco  de  crudeza.)  Un  recuerdo  sanio  y 
piad'  SO  ha  desirnisd"  nuesln  s  brazos,  Olimpia. 

SuL.  Si,  Uk  liumiires  son  muy  piadosos  en  ^►rtas  oca- 
sioni--!  (oyese  á  lo  lejos  un  canto  provincial  alemán; 
Mefislójcles  aparece  á  la  derecha.)  No  oís  ese  canto? 


n     y  «!fl  muí. 

Son  algunas  jóvenes  alemaras  que  viencu  en  pen  gri- 

iiaci"ii. 
Mi  F    (á  Olimpia  )  (Y  Margarilu  está  con  ellas  ) 
SuL.  Qué,  no  corréis  por   ver  á   las  jóvenes  de  vuestro 

país? 

Faus.  Acaso  nie  importan  nada?  Solo  tú  ocupas  mi  co- 
Mznn,  Olimpia;  silo  tu  amor  deseo:  «mamel 

Su..   Que  os  ane?  Si,  Fausto;  ifrezco  amaros. 

Fals.  Olim|iia.  no  te  burlarás  de  mi  anor;  no  escarne- 
cí rá-  mi  dolor!  (posttándose  á  sus  pies.) 

Mef.   (<7;)aríe /Jor  ei/ondo)  Ven,  Margarita,  ven. 

Fauv  Cuan  leiiz  so\!  Oliii  pía,  no  puedes  conipiender 
cuánto  le  adnro!  Esas  fli.res  que  le  he  dado,  las  hu- 
biera ciiiiii  rado  á  ro.la  de  mi  saiign  !  Qne  un  acento 
de  ;  mnr  se  esi  a(ie  de  tus  labio.-!  dmie  que  me  amasl 

S!tp.  (Marimanta,  mírale  á  sus  piés!) 

SuL.  (viendo  á  AJaryarúa.)  Seguid,  seguid;  no  sabéis 
cuanto  me  cnciinta  el  oin-s  hablar. 

Mau    E-a  voz!  ..  (se  vuelve,  y  ve  á  Fausto.) 

Faus.  Ángel  de  ñus  amcics,  tú  serás  mi  dicna,  mi  leli- 
cidad' 

Mar.  (arroja  «n  grito.)  Ah! 

Sil  Es  á  lo',  ó  á  e-a  mujer  á  quien  habláis  de  amor? 
(Mcfslófelcs  y  Svlfurxtia  sueltan  una  carcajada,  y 
dCíajiattcen  señolonüo  á  Fausto  y  Maiyuriia.) 

Fai.-.  ilaiganla!...  el  mherno  cargue  cun  vosotns! 

ESCENA    VI 
Fausto,   Margarita. 

Mar.  Eauslo,  eies  tú  el  ijue  veo  á  bs  pies  d""  ntra  mu" 
jer?  (  l'fl/ejiíj'n  aparece  for  donde  se  fue  ,  y  es- 
cucha.) 

Fai-!  (abrumado.)  Margaiila!  Si ,  acúsame,  mal.iiee- 
nie!...  E-  un  amur  culpalile,  criinir.al ,  el  que  siento 
por  esa  mujer  :  \a  lo  sé  ;  pero  que  no  puedo  arran- 
carle de  mi  corazón!...  (quiere  irse  ) 

,M.-H.  Vas  á  abandonarme  de  nuevo!  Inh  liz  ,  no  sabes 
ruáiiiii  padezco! 

Eau-.  Margarita  déjame  que  ja  liabis  por  última  vez, 
y  después;  te  ji  ro  que  volveré  á  tu  lado. 

Mar.  (dcienicndole.)  ¡Ño  ,  no,  detente;  corres  i  lu  per- 
dición! 

Faus    Déjame,  Margarita! 

Mar.  No  ;  mi  madre  es  quien  te  aconseja  en  estos  mo- 
mentos ;  mi  madre  quien  le  hable ;  nii  madre,  que  ha 
muertM  baj'i  el  [leso  de  mi  deshonra! 

Val.  (apareciendo.)  Muerta!... 

Faus.   néjame,  te  digo!.  . 

ESCENA  Vil. 

Los  mismos,  VALt^Tl^(. 

Faus.  (m'eníío  á  Valentín.)  Valentín! 

Mah     El!  Mí  lier... 

Val.  (CalU!  Pur  la  memoria  de  nuestra  madre,  te  pro- 
bibu  recnncerme.)  Fausio,  ya  no  volvereis  á  la  pre- 
sencia de  Olimpia ;  os  b>  prohibo. 

FaU3.  Será  tal  vez  porque  la  amas,  falso  amigo!  Cen 
que  lu  generosidad  era  mentida!  Olimpia  será  de  uno 
de  los  dob  ;  en  guardia  ,  en  guardia!  (tira  de  la  es- 
pada) 

Val.  No  creas  que  temblará  mi  mano!  En  guardia!  (o 
Margarita,  que  se  interpone  )  Quitad,  voy  á  rengar 
á  lueslia  madre!  (se  baten) 

Mar.  (de  rodiñas.)  Dios  inio!  Dios  mío!  Cuan  desgra- 
ciada su) !... 


li 


Fausto, 


ESCENA  VIH. 


Los  mismos,  MtFisTÓFELES. 

Mef  (apareciendo.)  Valor  ,  F.mslo  .  valor;  el  capitán 
es  dieslro  en  la  esgrima  ,  per.i  tenéis  al  diablo  en 
vue^ro  favor.  {Detiene  con  su  espada  la  de  Valen- 
tin  ,  en  tanto  que  Fausto  le  dé  una  eslocada ,  y  cae 
herido  al  sucio.) 

Val.  Ali!  (cae.)  ,,,■,•   i 

Mar.  {se  arrodilla  á  sus  pies.)  Valentín!  Valentín! 

Faus.   Martíarita,  ()ué  siííniüea?... 

Val.  Nada  de  lágrimas  ,  Margarita;  cuando  te  separaste 
de  la  senda  del  Innor ,  causaste  ini  desgracia;  ali..ra 
el  sueño  de  la  muerte  vá  á  conducirme  ante  la  pre- 
sencia de  Dios,  y  al  lado  .le  mi  madre;  lie  cumplido 
mi  deber...  Adioí.  (muere  )  . 

Mar.  (-abrazando  su  cadáver.)  Hermano,  hermano  mío! 

FAUS.'(arroíicáíidose/osco6eííos)  Su  hermano!^..  Mi- 
serable de  mí,  qué  lie  li.'clio!...  Mirf,'arita  .  Valen- 
tín ,  ambos  ^ois  mi<  viciimas!...  Quién  me  hará  olvi- 
dar bis  remordimientos  de  ini  corazón?. .. 

Mef     Yo 

Faus.  Tú!  Me  abandono  i  ü;  sálvame  del  presente,  que 
me  horroriza!  ,     ,,,  „, 

Mef  Ya  no  recordarás  sino  el  pasado.  (Has  comenzado 
pur  la  seducción,  y  el  asesmato  lerrauío  su  obra  _) 

Mar    Fausto,  detente;  dónde  vas?...  (^uer.e/ido  deíe- 

Faus.  (á  ;l/arpar/ía  .)  Qwéa  eres,  que  no  te  conozco? 

Mar.  Soy  la  mujer  á  quien  has  amado  y  se.lucido  ,  y 
cuyo  corazón  lias  lacerado  con  el  más  acerbo  dolor!... 
P<.rqué  meolvidasle,  Fausto?...  Soy  tu   Marganla! 

VíV-.  Margarita!  (rccorííaíitío.)  Mirgirita!...  (o  Mefis- 
íó/eícs.)  No  recuerdo!... 

Mef.  (Me  has  pedido  el  olvido,  y  te  lo  he  concedido.) 

Faus.  use  nombre  no  escita  en  mi  imaginaciou  ningún 
recuerdo...  pero  despierta  en  mi  co  azon  cierto  re- 
mordimiento doloroso,  que  en  vano  intento  alejar! 

Mar.  {llorando.)  Fausto,  vuelve  en  tí! 

Faus  Ta  voz  conmueve  á  mi  corazón  ,  y  tus  lágrimas 
me  hacen  llorar!...  Por  más  que  interpelo  á  mi  me- 
moria, no  creo  reconocerle 

Mak.  {viendo  á  Me  fisto  feles.)  (Tú  aquí,  genio  del  mal! 
No  importa;  liicbaremos,  y  confio  en  vencerte  con 
el  auxilio  de  Uios!) 

Faus.  (como  recordando.)  Si  ..  Creo  haberte  visto  en 
otra  parle...  mas  iio  sé  dónde! 

Mar.  Fau-to,  pensad  en  el  Dios  que  adoraba  vuestra 
madre,  y  veréis  cuan  dulces  recuerdos  vienen  á  vues- 
tra memoria! 

Faus.  No,  no  liay  otra  adoraci'ni  y  culto,  que  el  de  la 
belleza!...  (á  híefistófeles  )  Tú  me  prometiste  las  ri- 
quezas; quiero  ver  si  con  ellas  consigo  rescatar  mi 
alma! 

Mar.  Al  contrario,  Fausto:  ellas  no  harán  mástjue  ace- 
lerar tu  ruina  ;  pide  á  Dios  perdón  ,  y  verás  cómo  te 
salvas! 

Mef.  Ven  conmigo,  maestro,  y  serán  satisfechos  tus 
deseos...  (lloriü,  riqueza,  amor  ..  todo  lo  tendrás  con 
ellas...  Fl  presente  no  es  nada  para  tí;  qué  te  importa 
el  porvenir?  Marchemos. 

Faus    Sí ,  marchemos,  {vánse.) 

Mar  Dios  mió,  detened  sus  pasos!  Si  es  necesaria  mi 
felicidad  eterna  pira  su  salvación,  sufra  yo,  contal 
que  él  lio  padezca,  {cae  de  roddlas  suplicando  al 
cielo  ) 

na  DKL  CUADRO  QUINTO. 


ClJ.%DRO  SESTO. 


El  teatro  representa  ana  plaza  pública  en  la  India,  con  mulllluil  de  pa- 
lacios y  pagodas;  i  la  uijuierda,  en  primer  término,  la  entrada  de 

un  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

Vacnkr,  Cascaciruelas  e  indios  de  ambos  sexos.  Vag- 
mr  y  Cascaciruelas  vien<;n  en  unís  inajnificos  pa- 
lanquines, que  traen  en  líombros  varios  indios. 

Vag.  {bijfindo  del  palanquin  )  Poeo  á  poco,  amiguítos; 
poco  á  poco,  que  csiov  muy  delicado. 

Cas.  (faciendo  lo  propio.)  Pues  y  yo?  E<toy  tan  moli- 
do, com  1  si  me  liiibieseo  dad  i  una  pibza! 

Vag.  Ahora  ,  muchachos ,  poiteis  marcharos  si  gustáis. 

Cas.  ((íántioíes  tino  6oÍS(7.  con  difiero  )  Toma  i  ,  repar- 
tios el  contenido  de  esa  bídsa,  qu»  os  damos  en  nom- 
bre ilel  gran  Maliaradja.  (.se  inclinan  y  salen  por  el 
fondo.) 

*  ESCENA  II. 

Vagner  y  Cascaciruelas. 

Vag.  Maharad|a!  Hé  aquí  al  señor  Fausto  soberano   ^ 

est'í  país,  y  á  mi  su  administrador. 
Cas.  y  yo,  qué  soy? 

Vag  .  Tú?  Eres...  el  administrador  del  administrador. 
C*s.  Qué  ganga  nns  ha  confiado  el  señor  Fausto!  Nada 

menos  que  el  hacer  felices  á  cuantos  encontremos  en 

nuestro  camino. 
Vag.   Sí;  pero  el  caso  es,  que  á  nosotros  se  dirijen  las 

bendiciones  de  los  que  socorremos;  bastantes  hemos 

recibido  por  hoy,  y  no  nos  vendrá  mal  charlar  un  ralo 

con  mi  hermosa  esclava. 
Cas.  SI  hacéis  eso,  me  marcho. 
Vag.  Por  qué? 
Cas.  Si  he  de  deciros  la  verdad,  porque  me  fastidia 

y  me.. 
Vag   Qué  necio  ere»!  Está  tan  cambiada,  que  ya  no  la 

conocerías;  en  el  día  es  amable,  dócil,  compla- 
ciente... 
Cas.  Qué  me  decís?...  Vamos,  es  imposible! 
Vag.  Así  como  lo  digo;  figúrate,  que  en  el  día  hace 

lodo  cuanto  le  mando! 
Cas.  Quién  lo  dirial 
Vag.   UóiuIi'  andará? 

ESCENA  111. 

Dichos,  SULFÜUINA. 

SuL.  Aquí  me  tenéis    {por  la  derecha.) 

Vag.  Qué  felicidad!  (con  severidad.)  No  os  habia  man- 
dado que  no  os  Síjiaráseis  de  esto  palacio? 

SuL.  Sí;  pero  yo  tuve  por  conveniente  marcharme  ú 
irtra  parte. 

Vag.  Ehl 

Cas.  (Vaya  una  docilidad  !  Tómate  esa  y  vuelve  por 
otra!) 

Vag.  (Estúpido!  Si  ts  que  lia  obedecido  á  lo  que  yo  te- 
nia intención  de  mandarla  ) 

Cas.  (Si,  ya  comprendo...  Imbécil!) 

Vag.  y  dónde  has  est.ido,  Injita? 

Si;l.  Donde  no  os  inijiorla. 

Cas.  (Toma,  toma,  loma!) 

Vag.  (Mij.olero,  si  es  jusiamenle  donde  yo  quería  en- 
viarla!) Ahora  te  quedarás  en  mi  compañía. 

SiiL    No  seiior, 

Vag.  Pur  qué? 


ú   lu«>liu«  del 

SuL.  Porque  no  me  acomoda,  {vclviéndoie  la  espalda.) 

C\<.   Qué  inuiiÑÍla  eslá  vuestra  esclava!... 

SuL.  (a  Cascaci'uelas  )  Has  cumplido  las  órdenes  del 
señor  Fausto? 

Caí.  ('ómo  se  entiende!... 

Sil.  {apretándole  un  brazo.)  Que  si  has  cumplido  las 
órdenes  que  le  dio? 

Cas.  Vaya  unos  humos!  No  parece  sino  que  yo  soy  su 
amo! 

Vag.  Calla,  C  scaciruelas!  Vamos,  SuUurinila,  no  ten- 
gas tan  mal  genio!  Mira,  piclioncila,  nosotros  hemos 
ejecutado  cuanto  nos  ordenó  el  doctor  Fausto 

Cas.  Comió  qui;  hemos  dado  mil  monedas  de  oro  ó  cada 
uno  de  los  zapateros,  herreros,  carpinteros,  panaderos 
y  todos  los  acabados  en  eros. 

SuL.  Bien,  muy  bien. 

Vag.  y  yo  á  los  sastres,  modistas  y  peluqueros,  les  he 
creado  una  renta,  capaz  de  no  moriríe  de  hambre, 
ellos  y  sus  faiiiilias;  lodos  son  fiílices;  suspiraban  por 
la  nivelación  de  fortunas,  y  en  lo  sucesivo  nada  ten- 
drán que  desear. 

Cas.  Nos  hemos  convertido  en  filántropos! 

Vag.  Sus  bendiciones  nos  acompañan  por  todas  pa^s. 

Sll.  Basta,  habéis  cumplido  con  vuestro  deber! 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  y  Fausto  seguido  de  indios. 

Todos.  Viva  el  Maharadja,  viva. 

Faus.  Basla,  hijos  míos,  basta. 

Cas.  Viva  .Vaharadja. 

Faus.  Silencio  l:e  dicho. 

Vag.  Cualquiera,  al  veros,  diria  que  vuestra  señoría  es- 
taba irritado  con  sus  servidores. 

Faus.  Sois  unos  imbéciles!  Habéis  muerto  el  trabajo, 
enriqueciendo  á  lodo  el  mundo!  El  oro  ha  ahogado 
con  su  peso  la  fuerza,  la  energía  y  el  valor!  Habéis 
deshonrado  las  riquezas! 

Cas.  Deshonrado! 

Faus.  En  lo  sucesivo,  siendo  todos  ricos,  quien  querrá 
trabajar,  quién  labrar  la  tierra?  Los  habt'is  perdido 
miserablemente  (voces  y  gritos  dentro.)  Qué  es  eso? 

SuL.  El  Maharadja  vuestro  vecino,  que  viene  á  visi- 
taros. 

Faus.  Si,  para  el  cual  había  ordenado  una  fiesta,  coc 
objeto  de  recibirle;  pero  como  yá  son  ricos  mis  vasa- 
llos, me  han  desobedecido. 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  Mefistófeles  en  traje  de  maharadja,  apo- 
yado en  dos  esclavos,  y  seguido  de  algunos  otros. 

Mef.  Salud  y  felicidad,  poderoso  maharadja  de  estos  es- 
tadns  (se  inclina.) 

Faus.  Perdone  vuestra  señoría  si...  (mirándole.)  Calla, 
eres  tú? 

MtF.  Si,  pero  no  os  apuréis,  si  para  recibirme  no  habéis 
tenido  preparados  los  banquetes  y  fiestas  de  ordenan- 
za; tengo  entre  mis  esclavos  gente  que  nos  divierta. 

Faus.  Tus  esclavos? 

MkF    Si,  me  siguen  á  alguna  distancia,  y  no  tardarán. 

Facs.  Qué  me  quieres? 

Mef.  Verte  (bajando  la  voz ,  los  demás  se  alejan)  y 
preguntarte  qué  uso  lias  hecho  de  las  riquezas,  j  si 
con  ellas  has  conseguido  rehabilitar  tu  vida  pasada. 

Faus.  Despejad  (todos  se  marchan.) 

ESCENA  VI. 
Mefistofei.es,  Fausto. 
Mef.  Qué  vas  i  decirme? 
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Faus.  Que  me  has  enyañado. 

Mlf.  Engañado! 

Faus.  Si,  porque  te  pedí  riquezas,  á  las  cuales  ninguno 
las  puiliese  igualar,  para  derramar  «I  bien  por  lodas 
parles. 

MhF.  Y  no  te  las  he  dado? 

Faus.  No;  hay  otra  persona  cuyas  riquezas  superan  a 
las  mías. 

Mef.  y  quién  es  esa? 

Faus.  Una  rnujcr. 

MtF.   Cómo  se  llama? 

Faus.  El  pueblo  la  apellida  la  Santa. 

Mef  Entonces  nada  tiene  de  particular  ol  que  no  la  co- 
nozca; bien  sabes  que  no  acostumbro  á  tratarme  con 
esa  gente. 

Faus.  Cuando  quiero  socorrer  á  un  desgraciado,  sus  li- 
mosnas me  han  precedido;  su  nombre  circula  por  lo- 
das  partes,  y  sus  beneficios  se  cuentan  de  boca  en 
boca,  y  siempre  es  a  ella  á  la  que  se  bendice;  esa  ca- 
ridad que  rebaja  la  mia,  me  molesta  y  contraria... 

MtF.  A  tu  orgullo. 

Faus.  Sea  á  mi  orgullo;  pero  es  el  orgullo  del  bien,  no 
el  que  á  tí  le  arrojó  del  cielo. 

Mef    Por  el  cual,  tampoco  á  lí  le  se  abrirán  sus  puertas. 

Faus.  Quiero  ser  el  .>olo  que  haga  las  limosnas. 

Mef.  Justo;  quieres  tener  el  derecho  de  hacer  tú  solo 
las  limosnas,  ú  la  ¡iiaiiera  que  los  gobiernos  el  de  mo- 
nopolizar ciertos  articules. 

Faus.  Calla,  (se  oyen  voces  y  gritos  ) 

Vag.  (entrando.)  •üiii\úr,  todos  aquellos  á  quienes  ha- 
béis dispensado  lienelirios,  desean  veros,  aun  cuando 
un  poco  bruscamente. 

Mef.  Ahora,  al  menos,  tendrás  el  consuelo  de  oír  pro- 
nunciar solo  tu  nombre. 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  gente  del  pueblo  y  guardias. 

F.vijS.  Qué  queréis?  A  qué  vienen  esos  gritos? 

Indio  1.°  Señor,  los  servidores  á  quien  habéis  dado  el 
encargo  de  repartir  vuestras  limosnas,  lo  han  hecho 
sin  orden  ni  concierto. 

Faus.  Ya  lo  sé,  y  procuraré  hacer  que  se  remedien 
vuestras  cuitas.  Tenéis  más  que  decirme? 

Vsow  2.°  El  »ro  que  habéis  repartido,  ha  sembrado  en- 
tre nosotros  la  desesperación  y  la  desgracia. 

Faus.  (con  cólera)  Yo!...  Esplicaos. 

Indio  3."  Tomad  vuestro  dinero;  (dándole  una  bolsa.) 
él  ha  arrojado  de  mi  casa  la  paz,  la  dicha,  y  hasta  la 
ternura  conyugal;  ha  sembrado  entre  mis  hijos  la  có- 
lera y  el  odio. 

Indiii  2."  Vuestro  oro  ha  turbado  mi  espíritu,  y  enerva- 
do mi  corazón;  rico  sin  haberlo  adquirido  con  el  fruto 
do  mi  trabajo,  he  caído  en  la  pereza  y  en  el  vicio; 
abandoné  á  mi  mujer,  y  mi  mujer  lia  muerto!  Hé 
aquí  los  beneficios  del  croque  vos  medísteis!  (arroja 
el  dinero  con  desesperación.) 

Faus.  (fuera  de  si.)  Con  que  por  cada  beneficio  que  o'^ 
he  dispensado,  solo  obtengo  de  vosotros  una  maldi- 
ción! (á  Mefistófeles  que  rie.)  Sí,  tenéis  razón,  ese  oro 
e.-taba  maldito!  (á  una  mujer  que  tiene  un  niño  en 
/os  6razos.)  Y  Vos,  buena  mujer,  tenéis  algún  dolor, 
alguna  muerte,  ó  quizás  una  desesperación  que  echar- 
me en  cara? 

India.  No  señor;  únicamente  vengo  á  daros  las  gracia-. 

Faus.  Cómo? 

India.  Quisisteis  socorrerme,  y.  . 

Faus.  En  efecto,  os  reconozco,  pobre  mujer  ;  vos  sois  á 
quien  un  incendio  destrujó  su  cabana,  y  consumió 
lodos  les  aperos  de  la  labranza;  para  colmo  de  des- 
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Fausto, 


la   bus- 


jj;ríicia<,  vuB^lri)  liiju  s'  iiioria,  y  no  teníais  un  li'clio 
en  ijUtí  .ill)ergirle;  p  ir  qu¿   lialieis  turjudu  lanío  en 
pe.linne  lo  que  necesUiíis  para  reparar  vuestra  Jcs- 
gr.icia? 
India.  Porque  oír;)  persona  se  encargó  de  socorrernos. 
Faus.  (con  a/miraeton.)  Otra  pu^^ollJ! 
Msr.  (cun  ironía  }  si.  la  sania. 
F«us.  yué  Im¿o,  pue^? 

India.  II  i  ^la-ail  .junto  i  la  cabecera  de  mi  liijo  dias  de 
faligi,  V  a 'cIhs  ili  iM<  iniiio  _v  de  dese-perac¡o;i;    el 
puliré  inflo  ,io  Sabia  liablar,   pero  ella  adivin.iba  sus 
nieiMres   peiisa  nientos;   lliraba   conmigo  y    pedia    á 
Dios  p.ira  (|Ue  me  le  dev.ilviese  á  la   vi.i.i.  Olí!   Y   el 
cielo  lia  oido  >us  plegarias!  {abrazando  al  niño.)  ilijo 
d(!  lili  corazón! 
Faus.   E~a  mujer?... 
India    Li  con  ceis?  {con  deseo  ) 
.MtF.  b;^  la  santa,  no  o>  lo  lie  .lidio  ya!  (con  ironia.) 
Faus.  Bien,  pero  vuestra  cabana... 
India.  Se  conslnivó  otra  vez. 
Faus.  Se  á  rica  esa  innj'-r?... 
India.  Qué,  no  >eñor,  si  es  tan  pobre  como  nosotros! 
Faus.  Pues  eninn.es... 

India.  Gra -ias  á  sus  súplica,s.  loilos  los  vecinos  vinieron 
en  uii  «yudí;  unos  traían  maderas,  otros  piedras,   ) 
un  pocos  días  coo>truyer.. II  una  cabatia,  inuclio   más 
gramle  que  la  anterior.  Volvió  á  jiedir,  y  al  m. .mentó 
llenaron  mi  vivienda  de  muebles  »  de  ute.isilios  para 
la  labranza.  Ell-i  es  pobre,  monseñor,  pero  la_  iique¿a 
renace  en  SU  camino,  y  la  candad  la  acompaña  á   to- 
das part.'S. 
Faus    {con  dolor.)  Es  pnl.re,  y  en  todis  partes  se  ve  la 
hu-lia  de  -ns  b  iielicio>!   Consuela  los  corazones,  en 
tanto  ([ue  el  mió  no  reporta  sino  frutos  amargos!  (á  los 
guardias  )  Y.,  quiero  ver  á  esa  mujer...  Qu' 
quen  p  .r  lo.l  is  p  irt-s   .  Conducidla  á  mi  palacio 
India.  N  >  vendrá,  m.n'^eñor. 
Fau<.  y  si  yo  lu  in.n.i.'? 

India.  J  .más  entra  sino  en  la  innra.ia  del  pobre. 
Faus.   I'ues  yo  eiinqne-eié  á  los  que  m»  li  coiduzcan 
á  la  fuería;  van..s,  quien  ..le  ..be.|.'.-e?   (muc/íos  tn- 
dios  <e  marchan  corriendo  por  distintos  lados  ) 
Mef.   M'gnític.i.  maesiro;  eso  selluna  e.-bir  mano  de 
la   foi'rzi   bruta    (ruido  de  música  e  instrumentos 
chinos  )  Pero  aquí  se  acerca  mi  g.mle   (á  los  indios 
quell'ijan  )  V^iii  I,  lujos  míos,  di-tra.'dnos  con  vues- 
tras daii/.a<;   primero   e¡   placer...   luego   la   candad 
(bade  ale':lilo  '¡riental;  concluido  este,  se  oyen  gran- 
des vo'-es  y  ruido  dentro.) 
Vocis.  Gl  na  á  la  sania!  Vira  la  santa! 
laLF.  S"   cumplieron   tus  deseos,  maestro;    la   vas    a 

conocer. 
Faus.  Si,  ya  ••slá  allí. 

ESCENA  VIII 

Dichos  ,  Maugarita  cubierta  con  un  veto  ,  conducida 
por  los  indios;  á  la  vista  de  Marganta  se  arrodiUnn 
los  indios. 

Fau^  Qu'én  sois  vos,  que  os  atreváis  ;'!  eprcer  la  cnri- 
dad  Hii  mis  estallos?  {UargarUa  se  aha  el  velo,  y 
Fantto  lii  reconoce  )  Co-los,  Margarita! 

UsF  {con  desprecio  )  Procuraré  no  estorb.irle  ,  aiiigo 
Fau>io;  le  dejo  con  lu  ángel.  .  Haz  por  averiguar  su 
secrelo. 

Fau-.  Vele.  mal. lito;  a.lios! 

Uef  N  .  me  digas  nunca  esa  pal  ilira;  .-n're  "1  hombre 
y  el  . llalli. 1,  deb«  d.-.cirse  siempre:  (diasla  la  vista  ■> 

T..OJS    Gloria  á  la,santa,  viva  la  sania! 


Faus.  Van  á  loi  pilac'o,  Margarita,  (eniran  en  él.) 
I.iuDS.  ViVi  nuestro  Mali.radja. 

FIN  DEL  CU.\l)líO  SESTO. 
CUAURO  SÉT1.110. 


El  palacio  de  Fausto,  con  todo  rúenlo  el  luju  indio  puede  ínveolar  de 
más  suutuoso. 

ESCE.V.V  PRIMERA. 
Cascaciruelas,  solo. 

Cas.  Qué  vida,  señor,  qué  vl.la!  Está  visto,  que  el  di- 
nero no  dá  la  fel.i-idol!  Hici;  poeü  que  llegó  el  iloclor 
Fau-to  conduciendj  de  la  mano  á  una  tapa.la,  y  por 
cierto  qu.!  el  ro~tro  de  su  señ..ria  teiii .  un  tanto  de 
laciiuniu  y  sombrío.  Na.lje  se  acerca  Á  nos. .tros,  sino 
es  por  el  vil  interé"!  A.leniás,  siempre  estoy  liecli.» 
un  zarandillo,  entre  el  señor  Vagiier  y  el  monstruo  de 
Solfiirina... 

S,ii%{drntro.)  Graci,i<! 

Cas.  Qnéii  ai  da  por  alii? 

Si^L.  {salien  lo  )  Soy  \o,  señor  l^asc.iciruelas,  y  tengo 
el  iiiavor  placer  en  tributaros  las  gracias  por  vuestro 
recuerdo. 

ESCENA  II. 

Dicho  y  SULFURINA. 

Cas.  Cómo!  S.iis  v..s? 

SuL    Si,  y  lis  be  escuchado  y  visto  que  no  me  amáis. 

Cas.  Qoé  no  o^  anv.? 

SuL    {con  tristeza.)  Y  que  no  pensáis  más  que  en  odiar- 

m.'!  (Te  as-iiur.i  qoe  me  las  pagarás!)  Cuan  desgra- 
cia.la  so»'!  J¡,  ji,  j¡! 
Cas.  Esclavita,  por  lodos  los  santos  del  cielo,  os  piJo 

que  no  os  aflijáis! 
SuL.  B  en  conozco  que  tengo  demasiados  defectos;  pero 

1 1  f  ha  n.i  es  inia  sino  del  que  me  lia  creado  (llora.) 
Ck<.  (r.,isp¡la,  y  llene  raz.iii!)  Lloráis,  hermosa  iiiia? 
SuL.  Sí,  11  ro  por  lo  ioiperfec'a  que  me  hicieron;  aun 

cuaiiln  de  .iné  me  •¡erviria  ser  un  modelo  de  perfec- 

cii.n.  si  el  sen  .r.Vagner  es  laii  feo!... 
Cas.   Cierto. 

SuL.  Tan  poco  espiritual... 
Cas    Cinrlisiino. 

SuL.  Si  á  lo  m.oios  fue<e  joven  como  vus... 
Cas.   (No  me  tutea!) 
SuL.  Ainiíble,  caiiñ  .Sil.  . 
Cas.  (Cmi  ipié  üracia  lo  .lie!) 
SuL.  {acercándosele  con  ternura)  Si  fuese  tan  espiritual 

Como  vo!... 
Ca>:.   Ali!  Snlliirinita  de  mi  corazón!...  Monona! 
SuL.  Ten. Irla  nii  placer  en  obedecerle. 
('as    Jioiás  os  .lina  -i.io  esas  aiTadihles. 
SuL    (con  coquetería)  Que  pagaría  cm  iKuri! 
Cas    Tú,  liiru  lo  in!  (Vimos  yo  me  pongo  malo!) 
SuL.  Pr-ro  como  me  aborrecéis... 
Cis.  No. 

■iui..  Si,  o-  lie  .lídií  liace  poco. 
Cas    No  yeniecita  acarain-dada,  nn  tendió;  al  contrarío, 

estoy  heelí .  por  tus  gracias  todo  nn  animal. 
Sin.    Si  me  atreviese  á  creeros!.. 
Cas.   Va.n.s  .line  la  vrdad,  pich.in.;¡ta;  le  gusto? 
SuL    (sHspirandi)  A)!  demasiado! 
Cas.   I'ne^  bien    vo  le  ..m  .  con  to.io  mi  corazón,  y  esas 

cspresione-  que  me  oiste    son  liiía-;  de  mis  celos,  del 

amor,  del  frenesí  que  p.ir  ti  esperimento. 


6  luchas  del   bien  y  del  mal. 
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SuL.  (con  alegría)  De  veras? 

Cas.  De  verus. 

SuL.  {con  dolor)  Peio  como  no  soy  libre... 

Cas.  Cieno;  y  como  libr;irle  del  puder  de  Vagner,  que 

apaieiil.i  Uiiu'  muy  Urya  vida? 
SuL.  Siii  einbtirgo,  no  depende  mas  que  de  un  cabello. 
Cas.  i)  •  un  cabello! 
Sut.  Si,  un  cabe  lo  blanco  que  liene  sobre  la  frente;  si 

se  !o  arranca^e,  perdería  la  vida. 
Cas.  y  me  amaríais  eoloiices? 
SüL.  Lo  1I1I.SI110  que  ahora. 

Cas.  tniniices,  me  enseñas  ese  cabello,  y  verás  cómo... 
SvL,  i^ileIlClo,  aquí  viene. 

ESCENA  111. 
Dichos  y  Vagner. 

Vag.  Uf.'  qué  cansado  vengo;  pronto,  un  banco,    (je  te 

trae  Cancacirueias.) 
C.\s.   Aquí  le  tenéis. 
Vac.  Tníiiiid  e-a  espada   (dándosela.^ 
SuL.  Démela  V.,  señor    {lomandvla.) 
Vag.  CóiiO,  me  sirves  Iú,  SuH'urina? 
Sti..  .No  soj  vuestra  esclava? 
Vag.  Si,  piro  como  otras  veces  era  yo...  No  es  ciarlo, 

cascaciruelas? 
Cas.  Si  señiir,  ¡jero  en  el  dia  está  muy  cambiada. 
Vag.  Qué  i'al"r  leiifío! 
Sll.  {tiíic. Índole  aire  con  un  abanico  de  pluma.)  ío 

Vi  liaré  aire,  q  endo  ^mo. 
Vag.   GraciiS,  liijita  .i.ia. 
Cas.  (Su  liij!  üjirilj  Vnv  ú  limpiaros  el  sudor  de  la 

fi-enif,  maestro  (¿o  hace  ) 
Vag      Gracias,  amiyo  mío;  veo  que  sois  los  dos  m¡s 

beles  servi.ii.res. 
Cas.  (pasáiidi.leun  panudo  por  la  ¡rente)  (Ellii  criada 

suya!  L'i  sera  pnr  poc.i  lieoipi.)    (ayarraiido  un  cabe- 
llo á  Vagner.)  Ciraiiiha,  y  que  cana  tan  blanca  tenéis, 

maesiro! 
Vag.  Una  caii¡<!  Arráncamela. 
Gas.  Deseáis  que  os  la  arranque? 
Vag.  Sí. 
Cas.  Pui'S  alia  vá.  {empiezi  á  tirar,  y  el  cabello  se  vá 

alargando  y  enjrosanlu  cada  vei  mas.) 
Vag.  o  «  li'ioes,  C.iscacirues.a.-? 
Cas.  (asu^lado)  Tirar,  maesiro,  tirar! 
Vag.  y  no  sale? 
Cas.  Sí,  sale  y  engorda! 
Vag.  A}!  aj!  ay!  no  tires  mas  que  me  rompes  el  crá- 

nei'! 
C»s.  Sociirro,  socorro!  (vanse  por  la  derecha.) 
Sui,.  Al  cabo  me  he  venga. i.i  de  ese  iihcíh!  Si   tu  alma 

no  esta  perdni.i,  se  encuentra  en  camino  de  ello. 

ESCENA    V. 

Dicha,  Fausto  y  dcspue<'  Margarit.í. 

Faus,.  Sol"!...  Siempre  s.d,.!...  Esta  desconfían!!:,  que 
abri^'i  en  mi  alnia,  de  mantos  nin  rndcHri,  es  un  niar- 
tiri.i  para  micurazuu.  (áSulfurina)  Dúude  e>lá  Mar- 
garila? 

SuL    Allí.  .-íemiire  rezando. 

Fai:s.  La  be  -ujili  ado  que  me  volvípse  á  mi  pasado,  y 
ha  nhusado  mis  súfplicas!  Si  pudiese  idiNuier  su  per- 
don!  (huce  un  signo  á  Sulfarina  para  que  se  vaya, 
la  cu.jí  se  relira,  y  Maryarita  apítrece.) 

Mar  Qué  derech  i  teii^-is  para  retenerme  contra  ral  vo- 
luntad en  vuestro  palacio? 

Faus.  Margarita,  aun  puedes  salvar  mí  alma! 


Mar.  Os  eiif^añais,  Fausto;  solo  de  vos  ilepeiide  Tuestrtí 
salvación. 

Faus.  No  me  abandones;  ten  piedad  de  mí! 

Mar    Üe  Dios  es  d'.  quien  la  deliei-  implorar. 

Faus  Escucha,  Margarjla;  devuélveme  tu  corazón  que 
lie  lacerado,  y  te  con-agraré  mi  vida,  mí  alma! 

Mar  y  me  devolvereis  á  mi  madre,  que  murió  de  ver- 
güenza por  vueslra  fall9? 

Faus.   Margarita! 

Mar.  Daréis  la  vida  4  mi  hermano,  á  quien  disteis 
muerte? 

Faus.  M.irgarila,  tu  alma  es  buena,  y  en  tu  corazón  se 
anida  la  candad!  Soy  desgraciado,  y  tú  no  anhelas 
sino  iMicoiilrar  seres  infelices  á  quienes  socorrer  y 
protejer!.  .  Ainain',  y  disfrutarás  de  unos  tesoros... 

Mar.  Cuya  proci'der.cia  es  impura! 

Fíus.  Apiádate  de  mis  lágrimas  y  dolores,  y  guárdate 
de  irritar  mi  coriz  ui  con  tus  desprecios!  Si  desdeñas 
mi  amor,  no  derrames  en  mi  pecho  la  amargura  de  tus 
palabras...  no  des|iierles  mi  colera! 

.Mar.  Creéis  acaso  que  lemo  vuestras  amenazas? 

Faus.  Implacable,  siempre  implacable!  IVo  sabes  que 
manilo  en  estos  sitios  cual  .-oberiiio,  y  que  todos  aca- 
tan el  menor  de  mis  caprichos? 

Mar  Insensato!  Y  crees  que  hay  poder  en  la  tierra  ca- 
paz de  doblegar  la  fé  que  me  anima? 

Faus.  Pues  quién  te  presta  ese  vaior? 

Mar.  El  cielo! 

Faus.  k\  cielo!  (con  sarcasmo  )  El  cielo  no  escuchará 
nunca  mis  plegarias! 

Mar  No  blaslemes,  Fausto!  Dios  siempre  atiende  al 
pecaloi-,  cuando  de  vens  le  pide;  suplícale  tú  ahora. 

Fvus.   El  inliernu  será  quien  secunde  mis  mauílatos. 

.Mar    (,'rilla,  Calla!  {cubriéndose  rostro  con  las  manos.) 

Faus.  Supuesto  que  no  accedes  á  lo  que  te  pido,  apela- 
re á  su  poiler, 

.Mar  Fau-lo,  por  piedad!  {queriendo  arrojarse  á  sui 
pies.) 

Fa.is.  Me  amarás?  {cogiindola  de  un  brazo.) 

M*H.  Nuncí!  ^con  energía  y  procurando  desasirse  ) 

Fau-.  I'oe'bien;  á  mi.  espiriius  impuros,  veud  ;  jo  os 
Imviico  (se  oye  un  ruido.de  ttuenos  y  relámpagos, 
y  una  gritería  infernal,  quedando  á  oscuras  el  tea- 
tro.) 

ESCENA   V. 
Dichos  y  Mefi-tükeles  por  un  escotillón. 

Mef    Aquí  me  tienes,  (|ué  deseas? 

Mar.  F  aisto,  vuelves  á  abandonarme  otra  vez?  Nsda  te 
d.ce  que  b<ij o  las  facciones  del  ángel  de  tus  primeros 
amores  se  oculia  el  ángel  de  tu  guarda?  {sus  vestí- 
dos  de  mujer  desaparecen,  y  queda  en  los  de  un 
ángel  ) 

Fau-  Tu! 

Mah.  Por  intentar  tu  salvación,  ho  lomado  las  facciones 
de  Margarita  y  te  he  seguido  a  todas  partes.  Adius; 
lili  ^igas  las  siígestioiies  del  enemigo  de  tu  eterna  fe- 
licidad; cuida  lu  alma!  (vase.) 

Faus.   Pero  ella, dónde  esiá? 

.MiF.  Quieres  sabeil  ?  .Vlargarita,  abandonada  y  perdi- 
ila  por  lí,  se  ha  vuelto  loca,  v  ha  dado  muerte  á  su 
lujo. 

Faus.  Gran  Dios! 

Mtp.  Condui'ida  á  prisión,  y  juzgad  i  por  sus  jueces,  va 
á  morir  en  un pa libido. 

Faus.  Maldición  sob;e  tí,  monstruo!  .Xere^ilo  que  la 
salves. 

Mei'    a  qué  precio,  maesiro? 

Faus.  Toma  mi  vida,  toma  mi  alma  si  la  deseas,  pero 
sálvala. 
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Fausto,  ó  lueha»  del  bieu  y  del  jual. 


Uk».  Tu  alma,  cuando  ja  U  tftngo  «n  mi  paiier!...  No 
.  iipurtü,  uiarcliemos  {deíuparecen  por  un  escotillón. 
¿<  teatro  se  cambia  en  una  oscura  prisión;  al ¡ondo 
está  recostada  Margarita  sobre  un  poco  d§  paja.) 

ESCENA  VI. 

Margaríia,  Fausto  y  Mefistófeles. 

Kaus.  Aquí  es  dornle  la  infeliz,  padece  y  sufre  las  con- 
secuencias da  una  falla  que  no  es  suya!  Miserable  de 
li,  que  me  alejaste  de  ella,  dejándola  abandonada  ú 
ia  vergüenza  y  la  miseria! 

Mef.  ts  acaso  la  primera? 

Faus.  Calla,  maldito!  Te  soHries  al  solo  pensainieiito  de 
que  la  pobre  Margarita  sufra  la  suerte  de  tantas  des- 
graciadas! 

Uef.  Has  concluido? 

^'Aü^  Por  qué  me  asocié  á  semejante  compañero  de 
oprobio! 

Mef.  Deliras,  maestro. 

Faus.  Te  comprometes  á  salvarla? 

Mef.  Mi  poder  no  llega  i  tiinlo;  lie  adormecido  á  sus 
carceleros  y  descorrido  los  cerrojos  de  su  prisión,  pero 
nu  me  es  posible  destruir  vuestras  leyes;  los  caballos 
están  prevenido-,  tú  harás  lo  demás. 

.\Ur    (en  sueño  )  Morir!.  .  Morir! 

Faus.  Call.i,  que  se  de^pierla■,  vete. 

Mef.  Decídela  á  seguirte;  si  no  acepta,  duda  de  su  sal- 
vación (vase.) 

ASCENA  Vil. 

Fausto,  Margarita  que  está  ¡oca. 

Mar.  (despertando  y  mirando  á  todos  lados.)  Veni<  ya 

á  busciimir?...  No  os  compadece  mi  desgracia? 
Faus.  Pobre  Margarilu! 

íUr.  -Margiiriía!...  Quién  lia  pronunciado  ese  nombre? 
En  otro  tiempo,  jo  conuci  a  una  Margarita,  tan  pura 
y  buena  como  su  coraron,  el  cuiij  estaba  lleno  de 
afecciones  sanldi!...  su  madre  y  nu  bermaiio  la  ama- 
ban; pero  vino  Fausto,...  Fausto,  que  se  apoderó  ile 
su  corazón,  y  su  madre  y  lierinaiio  murieron!...  Su 
alma,  devorad.i  por  la  amargura,  se  remontó  al  cielo, 
y  la  pnbro  Margarita  murió  también!... 

l'AUs    Oh!  cuan  infame  he  sido!  Pero,  y  tu  hijo!... 

Mar  Mi  hijo!...  Un  hermoso  niño!  ..  Oye.  .  Un  dia  es- 
taba con  él  á  orillas  del  lago,  aguardando  á  ver  si  ve- 
nia su  padre...  Su  padre  no  venia!...  En  tanto,  mí 
iiijo  jugaba  entre  los  juncos  y  e  padañas  íle  la  orilla, 
y  se  sonreía  mirando  al  agua..  De  repente  sale  de 
entre  las  ondas  otro  ángel,  ijue  también  se  sonreía  con 
mí  niño...  Mi  hijo  le  tiende  los  brazos,  y  el  ángel  se  los 
Üeiid'^  tambinn  ..  Ocí  enlmices  que  Dios  me  le  p>'dia, 
V  le  dejé  caer  dulcemente  en  los  brazos  de  su  ángel... 
Se  abrieron  las  agirás  del  lago,  y  dispnes  se  cerraron 
liara  siem(ire!...  El  áng>'l  se  llevó  á  mi  hijo,  y  Dios 
,iun  no  me  le  ha  devuelto. 

Kau-;.  N'i,  Margarita,  no  lias  sido  tú,  lia  sido  mi  abando- 
no quien  ha  muerto  a  tu  lujo 

Mar  i'idla!...  He  creído  e.^cucliar  la  voz  de  su  padre... 
(como  escucltando  ) 

Faus.  Infeliz!  Si  pudiese  reconocerme,  yo  la  salvaría! 

Mar.  Sí,  no  me  engaño...  {con  alegría.)  Es  ;a  voz... 
lís  su  voz! 

Faus.  Si,  yo  soy,  que  siempre  te  amo,  y  que  quiero 
salvarte! 

Mar.  Es  él.  .  si,  es  él!  Gracias,  Diosmio!...  Cuan  feliz 
soy!  Ya  no  sufro!...  Desaparecieron  mis  lágrimas  y 
mis  penas!...  Todo,  todo  lo  olvido!...  Estás  á  mi  lado.._ 
Nada  temo! 


Fius.  Ven,  Margarita,  sigúeme. 

Mar.  DúiiOe?  ..  E-pera,  no  le  vavas...  quédate  a  mi  la- 
do [reclina  la  cabeza  mbrc  el  pecho  de  Fausto. ) 

Faus.  Cada  instante  que  pasa  es  un  nuevo  pt-.ligro  para 
nosotros  ,.  Si.;Ueiiie,  te  lo  sU|ilic>! 

Mar  Por  qué  no  me  estrechas  en  tus  brazos  coinu  otras 
vecea?.  .  No  me  amas  _>a? 

Faus.  Te  amo,  coilo  jamas  te  lie  amad..!,..  Pero  es  ne- 
cesario partir...  un  tolo  paso,  y  e.-tas  Ubre! 

Mar.  (con  alegna.)  libre!...  Libre!...  Parlamos. 

ESCENA   VIH. 
Dichos,  Mefistófeles. 
Venid,  ó  sois  perdidos! 


MbF. 

Mar. 
Mef. 


(retrocediendo  con  horror.)   Ali! 

Nada  de  palabras  inútiles!  Mis   '.-ahallos  relinchan 

de  impaciencia,  y  el  día  esta  próximo  á  aparecor... 

Parlamos. 
Mar.  Es  él,  Fausto,  es  él...  arrójale  de  aquí. 
Faus  (tomándola  de  un  brazo.)  Ven,  quiero  que  vivas 

para  ser  l.'iiz! 
Mar.  (cayendo  de  rodi^ías. jDios  di-  bondad  y" de  raise- 

ricoidia,  a  tu  favor  me  encomiendo! 
MtF.  Los  guardias  y  el  verdugo  se  acercan;  venid,  ú  os 

abandono 
Fau-.  Margarita,  tu  amar  era    inriui.lo...   ya  no.  me 

ama-! 
Mar.  Te  amo,  F.austo,  te  amo,  y  por  lo  mismo  quiero 

morir! 
Faus    Qué  dice-? 
Mar    y u  ero  morir  por  desarmar  la  cólera  divina.,    por 

rescitar  lu  filia  y  la  inia! 
Facs.  (querivndo  llevarla.)  Ven,  ya  si'  acercan...    le 

salVaie  a  pesar  luyo  .. 
Mah.  (señalando  á  .Uefislófeleí)  No,  nul..   Con  él  nos 

espffael  supl.cio  eterno!  ..   No,  no  quiero  salir... 

(cayendo  )  vli! 
Fau.s.  .Uargaiila!  ..  (queriendo  socorrerla.) 
Mar.  (con  alegría  creciente.)  Dios   ha   escuchado  mis 

pleg.iri.fS,  y  ha  tenido  piedad  de  mis  lágrimas!...   Mi 

sacrilicio  ha  sido  aceptado...  Querías  verme  librí-?... 

Ya  lu  estoy!...  Adiós,  Fausto...  adío>!  (muere.) 
Faus.  Muerta!  ..  muerta!  (devorado  por  las  lágrimas, 

besa  sus  manos  ) 

ESCENA   ULTIMA. 

EL  fondo  del  teatro  se  abre,  y  aparece  en  la  parte  alta 
el  paraíso,  y  en  la  baja  la  entrada  del  in/ierno.  Mt- 
FisfoFELE-  está  en  el  centro  del  escenario,  >/  Fau.sto 
arrodillado  ante  el  cuerpo  de  .Makuaki ta.  Cuatru  án- 
geles bajan  en  dos  nubes  y  .se  llevan  el  cuerpo  de 
alargar ita;  unn  música,  al  efecto,  se  deja  oir  dul- 
cemente en  lo  interior  del  paraíso.  El  .\ncel  apa- 
rece. 

Faus.  (á  Mefistófeles  )  .Margarita!  .. 

Mkf.    Yi  está  juzgada! 

Ang.  (señalando  á  los  ángeles  que  la  llevan.)  No,  está 
salvad.!.'  (á  .Uc/isiofeles.)  Huye,  maicillo!  (.\lcfisl  ¡fe- 
les  desaparece  en  el  infierno.  A  Fausto)  Arrepien- 
ua>',  ,.<'Cador,  que  Dios  es  misericordioso,  y  un  ángel 
pide  jior  tí! 

FIN. 
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